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URGENTE NECESIDAD DEL PARTIDO REPUBLICANO UNICO

VII Congreso del Partido Socialista

RATIFICO EL PACTO CON LOS PARTIDOS DEMOCRATICOS
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Se adoptaron dos importantes acuerdos 
políticos, sobre la lucha contra el fran­
quismo, hasta su desaparición, y so­
bre organización interna partidaria.

justifiquen el actual estado de cosas. Pero si nada ex­
plica la presente atomización del republicanismo, en cam­
bio, el inmediata futuro de España rechupa con urgencia 
|a formación de nn partido en el que tengan - ' -e deducir 
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Están en marcha las gestiones conducentes a la unifi­
cación del republicanismo español. Los restos dispersos 
de las agrupaciones que viven en el destierro se han dado 
cuenta de que la única manera de constituir una fuerza 
política con la que habrá que contar en todo momento! 
será mediante la .eliminación de las absurdas divisiones 
que se mantienen todavía.

Nada separa, en realidad, a los diversos partidos que 
V subsisten en el destierro. Ni el más sutil análisis seria 

capaz de descubrir diferencias doctrinales ni tácticas que

cuantos anhelen la instauración de un régimen 
critico coM instituciones libremente elegidas por 
dadania; es decir, inequívocamente republicano.

d« x ellos es no oponer ningún obstáculo a los esfuerzos 
para constituir el nuevo partido único. Más todavía; es­
tán obligando a. contribuir a su formación, renunciando 
a cuanto sea preciso; la adhesión sentimental al viejo 
partido en que venían 'figurando, las posiciones de di­
rección, la influencia personal, a todo menos al patrió ­
tico anhela de lograr la restauración republicana.

La subsistencia de diversos partidos opone un fuerte 
obstáculo a la acción común, a la intervención global,

al estímulo para la lucha esperanzada, a la relación de , los primeros tiempos de normalidad política, se Advierta 
potencia a potencia con otras -fuerzas que, sin ser espe- — -’------- ——*■“..........   - ■ ■ -
chicamente republicanas, aspiran también a la instau­
ración de la República. Un partido único, con dirección 
única y programa único, eliminará oses graves inconve­
nientes y servirá de acicate para todos.

Ante tamaña responsabilidad, ningún republicano debo 
experimentar el menor desánimo a causa de una preten­
dida decadencia del republicanismo en España. En pri­
mer término, nadie puedo juzgar con verdadero conoci­
miento do causa sobre la opinión política dé" los espa­
ñoles que viven en la península. La implacable tiranía 
totalitaria que impide la expresión libre del pensamiento, 
la organización y el funcionamiento de los partidos, las 
reuniones y manifestaciones públicas, la edición de pe­
riódicos y revistas que no sean estrictamente oficiales, 
ese estado de cosas característico! de los países totali­
tarios tiendo un velo tan espeso sobre la conciencia in­
tima da los españoles, que resulta imposible toda con­
jetura autorizada acerca de lo que hoy os la verdadera 
opinión política de los compatriotas residentes en la 
península.

Posiblemente se- ha creado un estado social adverso al 
republicanismo. Politicamente, ésto ha sido y tiene que 
seguir siendo el órgano de las clases medias, y nadie 
ignora que donde mayores estragos ha causado la acción 
corruptora y empobreoedora del régimen ha sido en-esa 
zona de la sociedad española. De ella se nutrian los par­
tidos republicanos, por lo que no será extraño que, en

en el campa republicano una escasa afluencia Se esa 
savia fortalecedora. Pero la anemia de la clase media 
no podrá ser permanente. No existe posibilidad de es­
tructura social sana y vigorosa sin una extensa y activa 
clase media. El restablecimiento de la nación española 
so medirá precisamente por el grado va que la clase me­
dia vaya recuperando su vitalidad de antaño. Y para 
que pueda desarrollar la acción política que correspon­
derá a su fuerza social, será: indispensable la existencia 
de un partido republicano apto para el gobierno. ■

Per lo demás, recordemos que más de una vez se 
ha extendido la papeleta de defunción al partido repi¡- 
blicano español. En el interregno monárquico entre las 
dos Repúblicas, hubo períodos en que la defección re­
formista, la desaparición de los órganos periodísticos par­
tidarios, los reiteradlas derrotas electorales y la atomiza-- 
clón creciente en grnpos y grupitos parecían dar la razón 
a los agoreros que proclamaban la muerte definitiva del 
republicanismo español. Las históricas elecciones del 13 
do abril de 1931 demostraron, por el centrarlo, que el ' 
«muerto» republicano tenía tanta vida, que pudo dar 
cuenta del «vivo» monárquico con un solo sopiov sin no* 
cesidad del menor acto de fuerza. ' •

Nadie so canse ni se desanime, pues. Mientras en el 
pueblo español aliente el espíritu de libertad, el repu­
blicanismo será una realidad política en nuestra patria, 
por ventura para todo".
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TOLOUSE, — Del 14 al 17 de 
agosto pasado, celebró su séptimo 
Congreso en el Exilio el Partido 
Socialista Obrero Español. En él 
se Aprobaron dos resoluciones de 
carácter político.

En la pr.mera, se dice:
“i, — El Partido Socialista 

Obrero Español mantiene firme­
mente la fórmula plebiscitarla que, 
para resolver de manera pacífica 
el problema político de nuestra 
patria, adoptó en 1047, que vino 
ratificando en cuantos Congresos 
celebró desde entonces y que era 
el 59 dejó platinada en los siguien­
tes términos, admitido sin varia- 
clones en el 6’ Congreso:

“La liberación de España cons­
tituye nuestro objetivo inmediato 
más urgente, 8 Partido Socialista, 
por todos les medios a su. alcance, 
proseguirá. Ja lucha contra el ré­
gimen franquista, sin que puedan 
detener o desviar bu atención los 
nuevos valedores de Franco. Pese 
a la absurda e incalificable con­
ducta seguida por los gobiernos de 
las grandes potencias democráti­
cas, especialmente los Estados 
Unidos, respecto a Franco, es caita 
día más evidente que la resolu- 
clón pacífica y razonable del pro­
blema político consiste, previa la 
desaparición del régimen fran­
quista, en forma® un gobierno pro­
visional de carácter nacional sin 
signo Institucional definido, que 
otorgue una amplia amnistía, res­
taure las libertades públicas y 
convoque elecciones para que el 
pueblo español, con pleno derecho 
y absolutas garantías, opte por el 
tég men que prefiera y que todos 
los españoles estamos, obligados a

29 — Que, en consecuencia, 
aprueba, ratificándolo literalmen­
te, cuaJito ta comisión Ejecutiva 
convino en febrero de 1057 en Pa­
ris con representantes de Izquier­
da Republicana, Unión Republica­
na, Partido Republicano “Federal. 
Esquerra Republicana de Catalu­
ña, Partido Nacionalista Vasco, 
Movimiento socialista de Catalu­
nya, Acción Nacionalista Vasca, 
Unión General de Trabajadoras, 
Confederación Nacional del Tra­
bajo y Solidaridad de Trabajado­
res Vascos, , 
^ 39 — Que-también ratifica el 
houerto del s. Congreso que dl3- 
©uso; ‘7a Partido Socialista Obce­

ro Español mantiene uiro colabo­
ración lo más estrecha posible 
con todas las fuerzas antifranquis­
tas de signo no totalitario y, asi­
mismo, procurará que las relacio­
nes proven entes de dicha colabo­
ración se caractericen por la más 
positiva cordialidad. Esa colabo­
ración, ceñida a actos de protesta 
y de propaganda y a cualesquiera 
otras acciones que se estimen con­
venientes, no entrañará la cons- 
tituc’.óíi de ningún organismo coa­
licionista, resolviéndose sobre cada 
caso de aquéllos por medio de las 
entrevistas que sean necesarias”.

4» — por si la conformación del 
régimen sustituto o continuador 
exigiera el reconocimiento diplo­
mático de las demás naciones, el

Oongreso cta a I® Comisión Ejecu­
tiva los siguientes mandatos:

a) Desde ahora mismo preven­
drá a todos los partidos 'agrupados 
en la Internacional Socialista que 
no consideraremos legítimo cual­
quier régimen, por extrema que 
parezca su provlsional ’.dad, st no 
es clara expresión de la voluntad 
nacional, no restablece inmediata-, 
mente libertades elementales y no 
ofrece garantías de convocar un 
plebiscito donde el pueblo se pro­
nuncie libremente por las institu­
ciones que prefiera.

b) Llegado el roso, solicitará sin 
demora que dichos partidos p dan 
a sus respectivos gobiernos que 
condicionen el reconocimiento di­
plomático a una seguridad plena

de que el régimen sustituto cum­
plirá, en orden a los derechas hu­
manos, cuantas condiciones esti­
pulan la Carta de la O.N.U. y los 
Estatutos de la U.N.E.S.C.O., con­
cluyéndose el escarn o que Espa­
ña hace de esas cláusulas desde 
que fue admitida en ambas aso­
ciaciones; y

c) Convocará con urgencia al 
Comité Director para que éste, an­
te el tronce, adopte, dentro de lo 
resuelto por el Congreso, otras 
medidas que la conveniencia y la 
dignidad del Partido Socialista 
Obrero Español aconsejen.

6? _ La' Comisión Ejecutiva 
procederá a hacer un» edición 

jnás copiosa que la anterior del 
Mensaje, a apaña aprobado por 
el «v Congreso.

fio — A tal Mensaje dirigido a 
la opinión pública española, se 
añadirá otro dedicado si mundo 
democrático, Suplemento en el 
cual se expondrán, comentándolos, 
los nuevos fenómenos producidos 
por el franquismo, para llamar so­
bre elfos la atenc’ón del mundo;

se .darán a conocer los acuerdos 
de este Congreso referentes al 
problema político español y se rei­
terarán nuestros aspiraciones de 
que los pueblos libres, condenando 
al régimen franquista, traduzcan 
su condena en actitudes verdade­
ramente eficaces”. '

SEGUNDA RESOLUCION 
POLITICA

El Congreso tomó, asimismo, a 
propuesta de la Ponencia de.ASUn- 
tos Políticos, la siguiente résolu-

“Dentro del Partido Soc'alista 
Obrero Español actúan en el exi­
lio, const.tuídos por afiliados: do 
Secciones distintas, grupos regio­
nales respecto de los cuales el 
•Congreso ácüéuía;. ■ •

in Que sin oficialidad, pues el 
artículo 3’ de nuestros Estatutos 
fundacionales prescribe que “nin­
gún individuo del partido podra 
¡pertenecer, a la vez, a dos de sus 
organizaciones”, esos grupos sub­
sistirán, pero limitando su actua­
ción a relacionarse con correligio­
narios del interior residentes én 
sus respectivas, regiones, a practi­
car I» sol darldad con ellos y a 
suministrarles información y pro­
paganda; ■

2’) Que no deben desarrollar 
Iniciativas de carácter político, 

(Cent núq en la página ÜM ■I
Todo Marcha Mal y Todos

MADRID. — Clandestinamente circula por España un es­
crito que han lanzado los. estudiantes yque constituye un 
teta!monto más del desastre en que ha caído España obra 
del régimen franquista. El aludido documento dice así

Parece razonable pedir que algo, st no tedo, marche bien en un 

^Parece razonable exigir que alguien, algún sector de la nación 

2/0 Carece Razonable pretender que, entre todas las alternativas po- 

^areTra^ entre toda. las concepciones posl-
bles de una b^na gestión política -derechas o izquierdas, prestigio o

' Sin ,e^rñ°no°^ nacional, lo probará
Cua’quiera de los ejemplos ahorrar vidas
AFRICA: Lo razonable sería:

humanas inútiles, dispendios absur o - P fuerza, una sitúa- gurar un prestigio ^manmt - una ^^e M^ tos trMes 
ción estratégica que 1UBtwcarar~ narte cow armas españolas, 
muertos y heridos (flí^ A ®8 «í. Je muere, se gasta s se
distribuidas por el Régimen). Pero no es ^ entierros, fra-
cede, todo, a la vez: después de ataques, cernir « Navidades he- 

Jes gloriosas, telegramas, arengas cantosa ^ "^ «o mil ki- 
^troswMM^^ «" ** "" C ̂

Descontentos en España 
&T^X"^ZS/LrLLñ"UX ¡ 

los que transigen con la debilidad, en provecho de la paz y oienestai 
del país? No. Están insatisfechos todos. „ „

NORTEAMERICA: Lo razonable sería: o soberanía o dólares.
cada día se ceden más bases y más derechos soberanos (rampas 

de lanzamiento de cohetes, etc.), y cada día se ^^a* lm Mta- 
res de medo más humillante, no los que le hacen falta al país, sino los necZ ics ai clan gobernante, la grasa que haga marchar al ren- 
qUmECONOM1^ Lo razonable sería: o saneamiento económico o más

distribución. Sin embargo, no es asi. Se arguye que no se ha po­
dido realizar la justicia scc'al, porque era urgente producir más y nte- 
ior exportar más y a nuevos mercados, consolidar la peseta, tquih- 
brar ta balanza comercial, realizar las costosas obligaciones del Es- . 
talo- escuelas, ferrocarriles, viviendas baratas. Pero unos y otr s bc- 
Zt“ adenaueristas. han quedado ^“ud^
Caudillo. NI se ha distribuido mejor -salario real, A .
productos, reforma fiscal— ni se ha equilibrado la balanza, ni s 
---WKHNñrLSLSñr. ,.,.. -'-—-ó.

terTeSe ceden más bases y más derechos, y el diñe-o americano de­
aplicación social no se ve por ntapuna parie. . , , .

P Se distribuye peor, y a la vía, la-balanza comercial y si . clón econám^o-financiera interior oscilan peligrosamente. - .

%Tc^Tc^ S« l« 'Polaca se realiza?
i ¿Adónde vamos? . ‘ : .¡./i <
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HORRORES DE LA INQUISICION ESPAÑOLA '*y sigue

, En 1809 estaba yo. en_ España, 
agregado a la parte del ejérci­
to imperial que se mantenía 

. de guarnición en Madrid. Aun­
que el emperador había deore- 
tado que se suprimieran la.in- 

' ^juisición y los monasterios, 
pasaban los meses sin que se 
pusiera en vigor el decreto. Yo 
acostumbraba a expresar fran­
camente mis opiniones respec­
to a la inquisición, los jesuítas 
y Jos demás sacerdotes del lla­
mado “Santa Oficio’’, y esto 
pudo costarme caro, pues una 
noche mientras caminaba tran­
quilamente por la calle, fui 
asaltado por dos hombres ar­
mados que salieron de una ca­
llejuela. Me atacaron furiosa­
mente, y mientras me defendía 
de ellos, vi a tos lejos unas lu­
ces de una me las patrullas 
montadas del ejército francés^ 
que alumbrándose con linter­
nas, recorrían las calles, para 
mantener el orden en la ciu­
dad. Llamé a los de la patrulla, 
y mientras ellos se apresura­
ban a sooirrerme, mis asaltan­
tes huyeron más que de prisa, 
pero no sin que yo pudieran 
fijarme un poco en ellos y des-
cubrir, por sus trajes, que eran 
guardias de la inquisición.

Inmediatamente fui a «ver al 
Mariscal Soult. entonces gober­
nador de Madrid. Le conté lo 
que había pasado y le recordé 
el decreto del emperador res­
pecto a la inquisición. El KIs- 
riscal puso a mis órdnes las 
tropas necesarias y con ellas

El relato que insertamos aquí fué escrito por un mi­
litar del ejército napoleónico, el coronel Lehmanovsky. 
Recientemente ha sido reproducido en varias revistas. Por 
su interés y emoción, lo ofrecemos hoy a nuestros lecto­
res, en la seguridad de que no dejará de impresionarlos.

quisición estaban coronados da 
soldados del “Santo Oficio”, ios 
cuales se resguardaban detrás 
de un parapeto que les permi­
tía disparar casi a mansalva 
sobre nosotros, que estábamos 
en campo abierto y expuestos 
continuamente al fuego des­
tructor. No teníamos cañones, 
no podíamos escalar las pare­
des, y las puertas resistieron 
sucesivamente todos nuestros 
ataques: era imposible llevar 
un cañón, porque con esto ha­
bríamos dado tiempo a los si- 
tieados para preparar minas 
y hacer volar a lo asaltantes. 
Vi que había que atacar de 
otra manera, v en consecuen­
cia mandé cortar y preparar 
algunos árboles para usarlos 
como arietes. Dos de esos ár­
boles fueron manejados un nú­
mero conveniente de hombres 
que empezaron a golpear la 
muralla, mientras sus compa­
ñeros redoblaban la intensidad 
del fuego para protegerlos con­
tra los tiradores de arriba.. La

I pared retembló, se abrió luego 
.y por ’a brecha se precipitaron 
los soldados imperiales.

Así tomamos el edificio. En­
............ ........ ., ---- ------I tom es ocurrió algo que prueba 

me dirigí al vasto edificio de . el descaro y sin igual hip^cre- 
la renombrada institución, que I sia de los jesuítas. El inquisi- 
distaba cerca de cinco milla* I dor general, seguido de los 
de la ciudad. El edificio esta- I “Padres” confesores, todos vis- 
ba rodeado por una muralla i tiendo sus hábitos, salieron de 
muy maciza y <1 tendido por ‘ ‘ '
una compañía de soldarlos.

Llegados a i 
conveniente, me 
de Jos soldados.

distancia

I -t:s celdas y con semblantes 
I muy serios, los brazos cruza­

dos sobre el pecho y ios dedos

los infelices e quienes el odio de 
los inquisidores condenaban a vi­
vir alejados del. mundo años y 
años, hasta que la muerte los 
libraba d: sus sufrimientos- Allí 
permanecían hasta que sus cuer­
pos quedaban completamente mar­
chitos, huésped que sufría la mis­
ma suerte del anterior. Para que
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cortas «rus escribió sobre k 
guerra civil española.

“Si alguien quiere saber cuál 
es mi posición hoy día, 
pul que ^ h® ¿amblado s 
opinión «s «santo a la

En vano fué que buscára­
mos. Los “Santos Padres” nos 
aseguraron que habían sido in­
dignamente calumniados, que 
ya no nos quedaba nada por 
ver, y con esto me disponía yo 
a suspenoer las pesquisas, con­
vencido de que aquella inquisi­
ción era diferente de otras de 
que me habían contado. Pero 
no fué de mi parecer el coro­
nel De Lile, quien me dijo: 
“Coronel, a usted le toca man­
dar el día dé hoy, y tenemos 
por fuerza que obedecer sus 
órdenes, p ro si me permite 
una palabra, diré que hay que 
examinar este piso de mármol 
Echemos agua encima y veamos 
si se filtra más en unas juntu­
ras que en otras, entre las as- 
tras”. “Hagamos lo que usted 
crea conveniente”, le respondí. 
Mandé llenar cubos de agua 
que fueron derramados sobre 
los bellos mosaicos de mármol; 
entonces, y con gran disgusto 
de los inquisidores, examina­
mos cuidadosamente para ver 
si pasaba el agua por entre las 
junturas de los ladrillos. De re­
pente el coronel De Lile dijo 
que ya teníamos lo que busca­
ba. Pudimos ver que el agua 
pasaba a través de una de ias 
junturas como ^i existiese de­
bajo de ellas un hueco.

Inmediatamente nos pusi­
mos a trabajar. Los oficiales 
con sus espadas v los soldados 
con sus bayonetas tratamos de 
separar up ladrillo en el lugar 
sospechoso: algunos golpeaban 
furiosamente con las culatas 
ele sus fusiles, tratando de 
romper el piso. Mientras tanto 
los ¡ladres protestaban, acu­
sándonos del p rjuicio que es­
tábamos causando en su casa. 
En esto, uno de los soldados 
que golpeaban el suelo con las 
culatas dio por causalidad en 
un resorte que hizo girar y le­
vantarse jiña de las lastras. 
Los inquisidores se pusieron 
tan pálidos como debe haberse 
puesto Baltasar cuando apare­
ció en la pared el letrero que 
le anunciaba la muerte.

Debajo cíe la lastra de már­
mol había una escalera. Yo me 
acerqué al altar y tomé una de 
las candelas encendidas, d; cuatro 
pies de longitud, para explorar las 
profundidades del subterráneo. En­
tonces uno de los inquisidores me 
tomó suavemente del brazo y con 
un aspecto grave y severo, como 
el de un santo, me dijo. “No bagas 
eso. hijo mío. No toques con tus 
manos que han derramado san­
are, esas velas, porque son santas” 
“Pues bien, le re poncí. Yo tomo 
una cosa santa para hacer luz so­
bre la iniquidad, y soy responsable 
de lo que hago”. En seguida, bajé 
la escalera con mis compañeros, y 
nos encontramos en un espacio en 
forma de cuadro, que se llamaba 
“La Sala de los Juicios”. En el 
centro del salón había un bloque 
muy grande, con una cadena ase­
gurada. Allí era costumbre hac r 
que se sentaran los acusados, sos­
tenidos en su lugar por la cadena. 
W un lado del salón había un 
asiento elevado, que se llamaba 
“El trono de Ja Justicia”, y era 
ocupado por el inquisidor gjneral. 
A tos lados de este trono había 
otros asientos menos elevados que 
estaban destinados a tos “Santos 
Padres”, mientras se discutían ios 
asuntos solemnes de la inquisi­
ción ‘‘Santa”.

Pasando a Ja d .recha de esta sa­
la encontramos ciertas celdas pe­
queñas, que se extendían en toda 
la longitud del edificio, y allí vi­
mos cosas de esas que 'no se ho­
rran jamás de la memoria. En es­
tas celdas permanecían confinadas

Jos cuerpos no causara daño a los 
“Santos Padris” había tubos de 
ventilación qué' llevaban lejos si 
mal olor de estas celdas de. Ja 
muert ?. En ellas encontramos les 
restos de algunas víct mas que ha­
bían-ya pagado tributo a la ma­
dre tierra. Unas parecían haber 
muerto recientemente; otros- no 
eran ya irás qu> esqueletos toda­
vía encadenados dsntro de las 
celdas. Tambán había prisioneros 
vivos, de todo sexo y edad. Todos 
estaban encadenados y en la más 
completa desnudez. Había hom- 
br s, ancianos y mujeres . viejas, 
que allí habían permanecido mu­
chos años; había personas de me­
dia edad, hombres jóvenes y has­
ta jovencitas de catorce años. Los 
soldados corrieron a librar de sus 
cadenas a todos los inf ellos, sa­
cando dí sus mochilas los abrigos 
y demás prensas de vestir, y dán­
dolas a les presos para que pudie­
ran cubrir su desnudez.

De allí pasamos a reconocer la I 
parte de la izqui rda. En ella ha- 
bis tedos Jos instrumentos de tor- I 
tura que puede imaginar el inge­
nio humano. El primera era una 
máquina por la cual quedaba su­
jeta la víctima. Luego, esta má- 
quira tenía un mecanismo qui 
rompía o d s’o aba tofos lo' hue­
sos del páctente, empezando por 
los dedos. Todos los miembros dü

conversaeon por teléfono 
de &n resideBesa Se las asi

táá w ésto?»-

lítec» de estas novelas certas 
por to que y® quería retocarlas 
antes de que se publicasen de 
nuevo”, ha dicho Hemingway 
“sino solamente parque no «« 
parecían suficientemente per­
fectas en su antigua so ma”.

a besarla. Tienes que hacerlo a tu 
I vez”. .. entrelazando las bayone- 
I tas en forma d? inmenso tenedor, 
lo empujaron hacia la hermosa 
imagen. Esta lo abrazó y si cuer­
po del inquisidor , fue cortado ® 
innumerables fragmentos.

La presencia de aquellas tortu­
ras infTgidas a cuatro bárbaras 
inquisidores m? pus» enfermo. No 
pude resistir escenas tan tremen­
das y me alejé, mientras Ies sotcuerpo eran desarticulados por la . . . ______ ______

terrible máqu na, hasta que moría I óados proseguían implacables su
el condenado. acción da venganza centra Jos cuj.

— .........................  , bros. como si rubieran perma-
centinela. y le dij ’ que intima-1 ms ídes sordos a los ruidos dei

o estaba ti­

ra a los padres Jesuítas la reo-
dición al ejército imperial 
mandando que se nos abrieran 
las puertas de la inquisición. 
El centinela, que estaba de pie 
sobro la muralla, pareció en­
trar en conversación con al­
guien que so mantenía dentro 
y a quien no podíamos \ er. 
Luego, por toda contestación.

Tento de reproche, diciendo: 
‘..Por qué atacan ustedes a los 
ranceses, que son nuestros 
imigos? ’ Tenían sin duda la

QiH- no habían autorizado de 
' ningún modo la resistencia, 
I <<>n el fin f¡P escapar, aprove-

producida por

RATIFICO EL PACTO...
(Viene de la pi; 

porque (■onserilír-e.c 
P G^urc.ouar a sus n 
doble per..onaHcta<;: la que eice-
tivamente t.euen dentro de las 
seccionts a que perecieren y la 
que art Ociosamente se. atribuirían 
como partícipes de dichos grupos;

3si Que a los grupos menciona­
dos no les compete entablar ne­
gociaciones til establecer acuerdos 
con entidades ajenas al partido, ya 
que los únicos estatutariamente 
capaces para tales negoc.aciones y 
acuerdos, tantq si se refieren a la 

■pol tica nacional como a ha política 
ieg onal, son nuestros órganos rec­
tores, responsables ante el Con-

4’1 Que asimismo ni los suso­
dichos grupos ni sus miembros 
convocarán para nada a elemen­
tos .xtrastog al partido ni asís ti - 
«in a reuniones a que éstos les 
convoquen, sj no es mediante au- 
vorizac ón expresa de la Comisión 
EjeCut va del Partido, la cual de­
berá conocer previamente los te­
mas de ta'eis actos para apreciar 
sil, ál celebrarlas, podrían vulne­
rarse la letra o es espíritu de es­
tos acuerdos".
’HHbWRHiimiimiiiiHimujmiifiiHqHnqi^i^^^

jv-tuo^q edificio. Pasamos de 
'■' a ( n sala y encontramos to- 
V-0^1 '^ más perfecto orden. 
E Tiban los departamentos ri- 

< am 'nto amueblados, abundan- 
ijo mucho los altares, los cruci- 
tijos y las grandes velas de ce­
ra. No se veía nada que pusie­
ra de manifiesto la iniquidad; 
nada de los rasgos peculiares 
ue la teñiría inquisición de que 
tanto habían hablado. En las 
paredes se veían cuadros es- 
p.endidos. Había una magnífi­
ca biblioteca. Todo respiraba 
belleza y esplendor v el más 
perfecto orden que ojos huma­
nos hayan visto. Los techos y 
los pisos de madera estaban 
muy limpios y perfectamente 
brillantes, los pisos de mármol, 
simétricamente ordenados y 
perfectos en su- disposición y 
arreglo. Todo agradaba a la 
vista y correspondía a las as­
piraciones del gusto más deli­
cado. Luego ¿en dónde estaban 
los HORRIDOS instrumentos 
de tortura de que hablaban las 
gentes, las cuevas en donde .se­
gun la voz pública, se enterra­
ban vivos a los que tenían la 
cesgracia de desagradar al 

‘ Santo Oficio”?

Casa
GARCIA WILUMAN"

Imprenta

El segundo instrumento de tortu- ' ^E^ de aquella prisión inf mal. 
ra era una caja que retenía por; . mientras eso ocurría, ya enfila­
----- -............................... 1 drid sabían que la Inquisición ha-medio, de un tornillo la cabeza d3 
to.víctima, privando a esta de to­
do movimiento. Encima de la caja, 
había un d pósito que hacia caer

' bía sido tomada por los soldados 
l franceses y una gran multitud 

acudió al lugar fatal. ¡Qué esce- 
ñas! Aquello parecía una resurtes-­

! ción Tina a z^PTtf nirwnpntcL
continuamente ua gota de agua I "^ Aquello parecía uns re«Ml«- 
caia segundo sobre un mismo pun- ' clón- Unas «IMt» cincuenta misó­
te de la cabeza de la víctin-a. De ' “a; ^ habían pasado encerradas 
ese modo, se suspendía la circula- | " uckW años de vida aparecen»a 
e ón y el infeliz sufría una aconía ' M. visfa dee ón y el infeliz sufría una agonía
desefp.rante.

El tercer- instrumento era una 
máquir» infernal, colocada hori­
zontalmente. a- la- cual se sujetaba 
la víctima. La msq’. na estaba en­
tre dos vigas armadas de una 
veintén® d ■ cuchillas y el conjunto 
arreglado de man’ra que, al dar 
vuelta a un manubrio, la carne 
era cortada en muchas partes del 
cuerpo humano ai mismo tiempo, 
en pequeños p Mazos.

El cuarto instrumento superaba 
a los anteriores en ingeniosidad 
diabólica. Era exteriormente una 
inmensa muñeca, que parecía una 
hermosa mujer, ricamente vestida 
y con los brazos abiertos como pa­

, ra dar un abrazo. A su alrededor 
había marcado un sémicíreulo, y 
la persona que traspasaba esa lí­
nea los estrechaba mientras nu­
merosas cuchillas hábilmente dis­
puestas cortaban su cuerpo en in- 
contabLs pedazos.

La vista de semejantes máqui­
nas de infernal "crueldad indigna­
ron a los soldados y decidieron'que 
los inquisidores debía pasar por 
las tortoras que' ellos habían hecho 
sufrir a otros. Comenzaron por ha­
cer morir a los “santos padres''. 
El primero pasó por la máquina 
que rompía las articulaciones, su 
sufrimiento fue espantoso. Gritaba 
desgarradoramente. Seguidamente, 
el inquisidor general fue llevado 
ante la máquina llamada *‘la vir­
gen”. Se le ordenó que la abraza­
ra; per© se mostró aterrado y pidió 
que no se le sometiese a tan dura 
prueba, “Uto — te contestaron tos 
soldados — tú has obligado a otros

Los padres
sus familias y amigos, 

encontraron a sus
amadas hijas, a lasque no espera­
ban volver a v r; las esposas, a sus 
maridos; los hermanes, a sus her-. 
manos; los padres, alsus hijos. No 
hay palabras para describir aque- 
lias escenas.

Guando se hubo retirado la mul­
titud, hice sacar de allí todos los 
cuadros, Ubres» muebles y demás, 
objetos de valor. .Había p-dido a 
la ciudad un carro cargado de pól­
vora y se puso una gran cantidad 
de ésta en las bóvedas subterrá­
neas del edificio, con. una mecha 
de combustión lenta. Nos aparta­
mos todos a distancia conveniente, ' 
y poco después una íórmMaWe ex-T 
plosión lanzó por el airs las pare- ' 
des, las torres y los bloques üsl 
majestuoso edificio. Al caer todo 
ello en tierra, formaron un M* 
menso montón de ruinas. '

> La Inquisición dé la. Iglesia Ca" 
tól’ca Apostólica Remana no asís- 
tía ya eh España.

Debemos advertir, sto embarso, 
que al retomo de Fernando VH.

HO ES WHWW
PARIS (OFK>. — El órgano 

Genetista "Solidartóad Obrera 
Mega la versión franquista 
que atribuye «Ilación comunis­
ta a Ismael Cande, detenido en . 
España, pues este luchador 
siempre, ha Bóstenecido a la C.
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AHORCANDOSE CON SU PROPIA CUERDA I
Más que cobo pelitteo genial, Dos ha sido pre- 
ota¿o el Generalisisno Francisco Franco como xo- 

fernante providencial, y él mismo suele presumir

Teniendo yo dudas al respecto, pues no en vano 
- escéptico, escribí hace cinco años —enero de 

1953— un artículo titulado “Jugar con fuego”, en 
el que. comentando Da forma como el Caudillo 
instigaba a los marroquíes^contra Francia, dije; 
tEl necio error de Franco' consiste en creer que si 
je restaura tal efectividad (te dé la soberanía del 
sultán), la zona española escapará a la indepen­
dencia del resto del imperto. Para, que esa creen­
cia tuviese fundamento, serta necesario que en el 
protectorado español hubiera muerto todo senti­
miento nacionalista, cuando sigue allí vivísimo, y

Las ¿osas sucedieron cual en 
esos renglones quedaron previstas 
v cual !as podía prever cualquier 
persona cue poseyese antecedentes 
elementales del problema de Ma­
rruecos y no tuvieron te mente os - 
carecida por un prodencialisano de­
mencia!. Cuando el 2 de marzo de 
1956, París y Rabat se concertaron 
para anular el Tratado de Paz de 
1912, derrumbáronse los protecto­
rados francés y español. ¿Cómo iba 
a subsistir el segundo si desapare 
cía el primero? Era inevitable que 
éste hundiera a aquél, pero no sólo 
por cuanto arr&a be ce-piado, sino, 
además, porque en rigor la zona 
española era un subprotectorado 
que España convino con Francia, 
única signataria europea del Tra­
tado de Paz.

Antes de producirse las ineludi­
bles consecuencias para España del 
convenio de 2 marzo de 1956, me­
díante el cual Francia—otorgó la 
independencia a Marruecos', hube 
de escribir, a fines de! mismo mes: 
“En tanto, contemplemos cómo a 
Franco se le queman las charrete­
ras entre los leños que con tanto 
deleite contribuyó a encender cre­
yendo que del fuego no iba a al­
canzarle un solo chispazo.”

Le ardieron las charreteras y to­
da el uniforme, quedando en cue­
ros No era para menos, si se tiene 
en cuenta que a quien escaló el 
Poder bajo designios de construir 
una nación imperial, entregaba el 
último girón del imperialismo hís­
pano —un protectorado que costó 
torrentes de sangre y de oro—. y 
que a tamaña catástrofe había con­
tribuido el propio Franco convir­
tiendo nuestra zona en asilo para 
los moros de la otra que peleaban 
contra Francia; armándolos.gra­
tuitamente; adiestrándolos en Na- 
dor, a las puertas de Melilla, y 
alentando a les promotores y direc­
tores del llamado ejército de libe­
ración, que campaban por sus res­
petos en Tetuán y Madrid; es de­
cir. los jefes de ese mismo ejército 
de liberación que en noviembre úl­
timo acorraló en Ifn* a nuestros 
soldados, los jefes actualmente 
motejados de comunistas por los 
gobernantes madrileños que tanto 
les alabaron y protegieron míen 
tras acosaban a Francia.

conservas, pero

que el saltan hubiera abdicado su soberanía sobre 
aquella parte del imperio, cota que jamás hizo franco pretende evidente que Seta^ Francia 
se^bate contra el sultán, porque a éste no le sa- 
tisiacen meras descentralizaciones administrativas.

^“S “* ?Es, sumisión que, Segado el 
raptante, maldito si valdría de nada. Cea el ja- 
j el jalifa, grotesco títere a sueldo, pre-
uoffitaaria el espirita nacionalista, muy vibrante en 

. zona española y alentado a distancia por Abd el 
Rrim. A Franco le habría salido el Uro por la en-' 
lata. Pretendiendo llevar a Francia remolcada, se­
ria Francia la que le arrastrara a a. Eso en 'caso 
«e una solución de compromiso entre el Mahjzen 
y el Gobierno de París. Poique si sobreviniera la 
independencia, diríamos adiós al protectorado es-

_ fué desatendido y 
no se volvió a hablar de lfni hasta 
que sus habitantes cuyo jefe má­
ximo, el “Sultán Azuj”, íué amari­
lleado monetariamente— vieron

Arena, piedras y piojos
Cuando los indígenas de lfni 

quisieron festejar la independen­
cia de Marruecos, y por oponerse 
a su regocijo, mataron a varios 
oficiales del ejército español, se 
me ocurrió referir cuándo y por 
qué ocupó España aquella mezqui­
na faja del litoral africano. Mi re­
lato. contenido en una crónica pu 
blicada en mayo de 1956, decía asi:

“En abril de 1934, el señor Le- 
noux (entonces presidente del Con­
sejo de Ministros) colgó en su 
despacho oficial un mapa de Afrjca 
«1 el que, del lado de la costa oc­
cidental, una fila de banceritas 
españolas delimitaba un territorio 
diminuto. Don Alejanlro lo mos­
traba ufano a periodistas y toda 
dase de visitantes. Con aquel pe­
dacito de tierra a orilla del Atlán­
tico había agrandado a España... 
Este minúsculo ensanche había 
costado muy poco esfuerzo. Tra­
tábase del «."clave de lfni, atri­
buido a España desde 1860 y que 
el coronel Capaz ocupó sin resis­
tencia de nadie, el 8 de abril de 
1934. Catorce años atrás, el gene­
ral Ricardo Burguete había ha­
blado con financieros para insta­
lar allí pesquerías y fábricas de

llegar, con sorpresa pero sin hos- 
üdad, e la pequeña expedición mi­
litar ... ,

“Mas aunque España haya de ir­
se de lfni no será sin dejar hue­
lla de su paso allí. Y no me refie­
ro a la desventurada de esos is- 
cleijjtes asesinatos. Don Alejandro 
Lerroux tuvo siempre amigos de­
votísimos, entre ellos Arturo Caba­
llero, jefe de sección en el Jardín 
Botánico de Madrid, ¿¡rígido por el 
sabio naturalista don Ignacio Bolí­
var. Apenas ocupado lfni, corrió 
Arturo Caballero a estudiar su flo­
ra, descubierto una planta deseo 
nocida. Había que bautizarla. ¿Y 
cómo no valerse del bautizo para 
inmortalizar a Lerroux? La pla ta 
se llama “lerrouxta ifniensis’ . Por 
lo menos, de Lerroux y de lfni de­
jamos huella en la botánica, mer­
ced a Arturo Caballero."

Visto que la actualidad, por su­
cesos mucho más sangrientos que 
los de 1956, enfoca nuevamente a 
lfni, volveré sobre mi relato, am­
pliándolo.

La ocupación no suscitó males­
tar. Al contrario, los indígenas la 
recibieron ccn gran contento, olfa­
teando sorprendentes ingresos pe­
cuniarios. Región miserable, donde 
apenas existen flora ni fauna don­
de el subsuelo ro oculta riqueza 
alguna, y donde el súelo es arena 
desde la playa hasta los primeros 
rocosos peldaños de aquella ver­
tiente del Atlas, los únicos medios 
ce vida redúcense a la pesca. La 
casta, llena de arrecifes ,sin nin­
guna bahía ni ensenada, imposibi­
lita el tráfico marítimo la mayor- 
parte del año. Unicamente pueden 
navegar entre agudos peñascos los 
cárabos, y ello resulta tan difícil 
que se reputa santones a quienes 
los patronean por considerarse mi 
lagTOsa su tarea. En cárabos des- 
eembarcaron Capaz y su gente, y 
en esas primitivas lanchas se signe 
desembarcando. El puerto muchas 
veces ofrecido por ^anco no ha 
llegado a construirse.
“ El pequeño territorio de lfni 
—leo en un número de la revísta 
“AOE” (Africa Occidental Espa­
ñola)—, con una población fija de 
treinta y cinco mil habitantes au- 
menteca en muchos miles más en 
las épocas de transmigración de 
los nómadas y cábiias vecinas de­
pende completamente del mar. Sólo 
tiene cerno medio de comunicación 
con la península y Canarias las 
agua no siempre mansas del Atlán­
tico. Todo su comercio y abasteci­
miento está supeditado a que el 
mar permita la carga y descarga 
de les escasos barcos nue mediante 
fuertes subvenciones y fletes" ele­
vadísimos (desde lfni a Las Pal-

Per Indalecio Prieto

GOBERNADOS j
Las colccUridadcs civilizadas i 
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perderse. Si a esto se añade que en 
el desembarque y embarque, las 
llagadas se mojan o se pierden en 
el mar y que la fuerza de la rom­
piente anega muchas veces los cá­
rabos empleados en el transporte, 
se tendrá una desconsoladora idea 
de los perjuicios enormes que sufre 
la economía ae! territorio, sin con­
tar les problemas de abasteci­
miento que se crean cuando pro­
ductos indispensables permanecen 
en las bodegas leí barco mientras la 
población carece ¿e ellos.”

La mejor 'prueba de todas estas 
aserciones la ofrece una fotografía 
inserta en el mismo número de 
“OEA”, revista hecha por milita­
res. Reproduce la escena de un pa­
sajero que, habiendo saltado desde 
la proa de un cárabo a los hom­
bros de un moro, recorre media 
docena de metros sobre tal cabal­
gadura hasla llegar a tierra. ‘Asi 
—dice el p o del grabado— se de­
sembarca en lfni mientras el pro 
yecto ¿e puerto no sea realidad.” 
“Menos mal —añade humorísti­
camente el comentador de la esce-

nunca soñaron los hambrientos 
moradores. Cubierto el copo esta- 
blecído, quienes no lograron el pri­
vilegio del alistamiento ofrecíanse 
a cualquier precio. Llegaron a su­
gerir que por cada tres alistados se 
pagara un haber, propuesta re­
chazada, pues el procedimiento re­
sultaba inadmisible y no era me­
nester aumentar el contingente mi­
litar en un territorio con tres con­
fines guardases por tropas franco- 
tnahoquíes y otro por las embra­
vecidas aguas del Atlántico.

El influyente caid Said, que ha­
bía trabado estrecha amistad can 
Capaz, dirigió a éste tata pregunta 
que yo suavizo al transcribirla, 
cambiando un calificativo:

—Oye, coronel; los hombres que 
has traído contigo ¿son... misó­
ginos? .

—¿Por qué lo dices?— preguntó 
a su vez el interpelado.

Q^A -^ pteffiMo Z, JBW MWWS-. • 
rosa, coustHtiuIa por sujetos a 
quienes corrompe la excesiva 

. gerencia, pasiva e brispon-

Resulta sumamente difícil 
«so el individuo que tetina

distintivo Al ser

Aldouo HUXLEY

—Porque rehuyen a las 
res del país, y aquí no 
otras —contestó el cacique.

—Esa conducta —explicó

mije- 
tienen

ronel— respo de a severas órde­
nes mías, pues sé hasta qué pun­
to os encendéis en odio contra no- 
sotres a causa de amoríos de mili­
tares españoles con mujeres mo-

—Nos ofendemos —aclaró Said— 
si abusáis de nuestras espesas o 
atropellá s a núes raí hija, doñee- 
Tas, paro no nos molestamos por­
que os relaelenéis amorosamente 
con viudas. Aquí hay muchas y 
muy r ecesitadas,

Al día siguiente. Capaz modificó 
sus órdenes, y os piales y subofi- 
c ates peninsulares pusiéronse a' 
convivir con viudas de buen ver.

Capaz pidió al ministerio de la 
Guerra que fuese destinado a LfniI na— que el taxi humare le da a- .

uno cierta impresión de populan- un hombre de su entera confianza, 
dad: con un poco de imaginación, el .capitán.Bartolomé Mui:tañé, en­
recuerda las buenas tardes de Ma- | toncas fe s rv.c o tn Ba:cs ona. 
nótete y aminora la emoción del Muntané llegó a lfni ostentando 
paseíto en hombros.” 1 en su guerrera la cruz laureada de

Lo que Capaz conquistara, por ór- San Fernando. Hoy, con el grado 
denes de Lerroux, no pasa de ser de teniente coronel, vive en exi- 
arenal encerrado entre el mar fre- . llo o?. México. Anoto este detalle 
cue teniente inaccesible y una mo- Para revelar que, entre los milita-cue teniente inaccesible y una ma­
le pétrea. En el arenal se tra­
zó un aeródromo y a orilla del 
mar levantóse un poblado. Si el 
ejército libertador marroquí, que es 
dueño de las gradas,del Atlas, dis­
pusiera de artillería, hallaríase a 
estas horas destruido el aéropuer-
to, y además el pueblo donde, pro­
tegidos por alambrabas de púas 
hacínanse la población civil. la 
guarnición de Sidi lfni, los restos 
de otras que hubieron de replegar-

res expatriados por haber si;o lea­
les a la República, les hay poseedo­
res de esa cruz, la m’s alta conde­
coración en el ejército español. Y 
hablo en plural porque Muntané 
no es el único laureado que com­
parte con nosotros el destierro.

En ifni hubo paz, completa paz, 
hasta agosto de 1936; cuando se 
turbó, no la turbaron los moros. 
Lds jefes y ofic ales de la guarri- 
ciój —ya no la mandaba Eternán-

se y los paracaidistas que no su- do Capaz— decidieren, un mes des 
cumbiercn al lanzarse desde avio- pués de haber estallado ¡a suble­
nes sílidos de Canarias; en fin, un 
gentío desmesurado al que es dif -

vación en Marruecos y España, MI

cilísimo abastecer.
Resumiendo: Capaz enea, tró

marse a Franco. Lo decidieren to­
dos, menos Muntané. A éste le fué 
tendida por sus compañeros una

arena piedras y piojos, muchísi celada para atraparle en la po­
mos piojos, porque los indígenas es- sición de Tiluin, donde se hallaba, 
taban plagados ce ellos, y líelo en Pero Muntané, con el auxilio de 
recién sin valor económico ni es- dos fieles soldados y lanzando él
tratégico.

Los tiradores de lfni

taísimo bombas de mano contra

mas trescientas millas el flete es 
análogo si de Canarias— Gibral­
tar), hacen servicio entre el terri­
torio y el archipiélago. Sólo una 
mínima parts de los día^ del ano 
permite la rompiente efectuar ope­
raciones a los buques. En estas 
condiciones , las estadías frente a 
la cwta de lfni se suceden con 
tanta frecuencia que han llegado 
a, tomar carácter de normales. A 
veces, los barcos, agotadas las cor- 
boneras y tanques dé agua, han de 
volver al puerto de partida para es­
perar mejores tiempos, con el con­
siguiente flete doble, que viene a 
gravar el cargamento, y las mer­
cancías se deterioran o llegan a

Cuando Fernando Capaz, cum- 
pllendo órdenes superiores, formó 
tropas locales, recesitóse despiojar 
a los mores elegidos para- consti­
tuirlas. Esas tropas no se llamaron 
“regularas” ni “mehallas , según 
de nominaban las unidades moru­
nas en la zona de protectorado. 
Convenía evitar equívocos condu­
centes a la suposición de que de­
pendían, aunque fuese de meo o no­
minal del jalifa de Tetuán, lugar­
teniente del sultán. Se les dió el 
nombre de Tiradores , de lfni y al­
canzaron muy triste celebridad.

Toda la población masculina 
adulta del territorio quería entrar 
en ellas, pues la soldada propor­
cionaba un nivel de vida con que
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quienes entre las sombras noctur­
nas se disponían a capturarlo, 
abrióse paso valientemente y lle­
gó indemne al protectorado fran­
cés, para luego incorporarse en la 
península al ejercito republicano.

Los Tiradores de lid se multi­
plicaron prodigiosamente. A cuan- 

*tos moros querían engancharse se 
les dló plaza. Ya no había restric­

ción. Y no bastando los indígenas 
de lfni, se reclutaron más en cá- 
bilas vecinas. Afluían atraídos por 
la paga y por la satisfacción mu­
sulmana de matar cristiar-os en Es­
paña, que era para lo que se les 
inscribía.

Franco llevó a la península, en 
total, cincuenta mil moros, de los 
cuales, diez mil procedían de lfni 
y de tribus aledañas. Los restan­
tes militaban ya en las tropas “re­
gulares” y en las “metrallas” de! 
protectorelo español; pero todos 
aparecieron como Tiradores de If- 
ni, porque bajo esta titulación, que­
daba a salvo la 'neutralidad” del

jalifa de Tetuán y ÜS sultán de 
Rabat, jefes ficticios da los ejercí- 
tos sherifianos. y se impedía cual­
quier intervención del Gobierno 
francés contra la conducta dé su 
protegido Mohamed V, quien ade- 
«nás de tolerar muy placentera­
mente reclutas escandalosas en ü 
imperio, permitía que unidades 
militares entejas, portadoras ¿e su 
insignia, pasaron el estrecho de 
Gibraltar para derruir la Repúbli­
ca española.

En suma: Tiradores de «ni se 
llamaron todos aquellos morazos 
cooperadoras de la Cruzada —una 
cruzada al revés—, y quienes pía- 
dos as damas españolas les cosían 
en la chilaba escapulario del Cora­
zón de Jesús y les colocaban, col­
gándoselas del cuello, medallas de 
la Virgen de Covadonga. Entonces 
se hicieron csleferss, tristo nes te 
célebres, los Tiradores de líni. Pa­
ra eso sirvió lfni; para eso y para 
enriquecer la botánica universal 
con la "leiTouxia ifntense”. pobre 
p unta que actuó de testigo en la 
concentración y el adiestramiento 
de m llares de infieles d atinados a 
defender fieramente la civilización 
occidental y el catolicismo. .

Quizá por elio, aquel territorio, 
sin valor económico ni estratégico, 
ocupado mercal a una pueril san- 
ferrenada «s Alejandro Lsrroux, 
haya adquirida valor histórico y 
simbólico ante Francisco Franco, 
ccns dorándolo una nueva Cova- 
do.-ga y considerándose él un nue­
vo Pclayo. y en consecuencia, se 
haya creído en el caso de no entre­
garlo al sultán, coma entregó el 
protectorado entero, y esté dispues­
to a consumir en su defensa “has­
ta el último hombre y la última 

. peseta”, conforme dijo Cánovas 
del Castillo con inconsciente arro- 
ganda refiriéndose a la guerra de 
Cuba. .

Sean cuales sean ios razones que 
aduzca para situarse en semejante 

1 heroica actitud, maguas necedades 
y contradicciones suyas aparecen 
patentísimas: que el ejército ata­
cante de lfni lo fomentó él creyén­
dolo limitado a combatir a los fran­
cesas; que ese ejército está provis­
to de fusiles fabricados en talleres 
estatales en Oviedo, a pocos kiló­
metros de la Covadonga auténtica, 
y que Franco apeló a los franceses, 
tan denostados y perjudicados por 
él, para que le ayuden a limpiar el 

‘ Sahara español de tropas marro­
quíes irregulares que lo habían in- 

1 vadido, del mismo modo que los 
franceses ayudaron a Primo de Ri- 

1 vera para derrotar a Abd el Krim. 
' Pero esta colaboración bélica me? 

rece capítulo aparte. '
1 A cualquier estad’sta no provi­

dencia!, tamañas torpezas le ha- 
trían costado la exoneración y 

■ elostracismo. Los gobernantes pro­
videnciales se vea libres ce seme­
jantes condenas. Mas, en ocasiones, 

; la Providencia los deja de su mano, 
■ sin otro prepósito, al parecer, que 
■ el de recontar el número de papa- 
1 natas creyentes en que charreteras 

y entorcha:os son dignos de infa- 
: libilidad, aunque, cual en el caso 

presente, se vea a los supuestos in- 
। falibles trenzar la cuerda con que. 

ellos mismos han de ahorcarse.

ñems de la Costura
MADRID. (OPE) — Se proclamó 

reina de la costura a una madri­
leña que hizo un vestdo con 57 
cese tas: 48 de cuatro metros de 
tela; 7,50 de medio metro de en­
caje negro y 1,50 de botones.
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Opina un vasco

El Muevo Partido Republicano
Por

«ESPASÍA REPUBLICANA», del 15 de agosto, nos dio la refe­
rencia de la reunión de la Agrupación de Izquierda Republicana en 
la Argentina, - para estudiar «la fundación dé un nuevo partido que 
englobe a todos los de significación republicana». Este grupo de 
republicanos porteños acordó comunicar a Unión Republicana y a 
Izquierda Republicana en el exilio (París) que la nueva entidad 
«se denomine Partido Republicano Español».
Está muy bien. Y no es la pri­

mera vez que en ESPAÑA REPU­
BLICANA se trata esta cuestión. 
Recientemente, en el número del 
15 de Julio, un socialista, J. Tun­
didor López, la estudiaba en un 
largo trabajo titulado “Razón his­
tórica del nuevo Partido Repobli- 
cano Progresista’’

Los que pertenecemos a un par­
tido republicano gallego, valencia­
no, catalán, vasco etc. tal vez ten­
gamos algo que decir a nuestros 
amigos republicanos españoles. Yo 
se lo voy a decir con entera sir.ee- 
ridad: Considero conveniente que 
ios partidos republicanos constitu­
yan una sola entidad política, muy 
conveniente, necesario, pero si ese 
nuevo partido republicano carece 
del acertó y del pulso gallego, ca- 
tafán y vasco, no tiene autonomía <# 
está dirigido desde Madrid (o des-

de París), el nuevo partido no ten­
drá posibilidad política en Galicia, 
ni en Euzkadi, ni en Cataluña. Si 
con autonomía y con color y calor 
autonomista, el nuevo partido se 

' denominara democrático, sería otra 
cesa Porque —me decía días pasa­
dos un amigo republicano— hay 
repúblicas oligárquicas, aristocrá­
ticas, teocráticas y hasta totalita­
rias; lo republicano no define su 
ficientemente; lo democrático sí; 
lo federal también; y no por las 
palabras, sino por la práctica real 
de la democracia y el federalismo.

Este problema de las autonomías 
lo tienen planteado los republica­
nos como los socialistas y los liber­
tarios, políticamente y sindical­
mente .pues la U.G.T. y la C.N.T. 
sábep, por propia experiencia, que 
si se colocan al margen y desco-

Pedro M. de Irujo
nocen el^ problema de las nacionali­
dades peninsulares, con pocas pers­
pectivas cuentan en las principales 
zonas fabriles. Y no se den razo­
nes de nacionalismo ni de interna­
cionalismo, pues un obrero vasco, 
ugetista, cenetista, solidario, pongo 
por caso, nunca puede dejar de ser­
lo y tan internacionalista se es 
s endo vasco como siendo castella­
no andaluz, serbio, croata, ruso, 
chino, escocés, flamenco, bretón o 
siciliano.

El problema de las nacionalida­
des pet:*rulares, españoles, ibéri- 
pas —como se las quiera llamar— 
existe, es un hecho, un hecho vi­
vo, real y no se puede operar polí­
ticamente ni sindícaUnente igno­
rar, dolo. ’

A los amigos de Izquierda Repu­
blicana que se reunieron para tra­
tar de la unión de todos ios repu­
blicanos, yo Ies habría propuesto 
ctro nombres: Federación Demo­
crática Republicana, pues aunque 
el nombre no hace la cosa —lo im­
portante es el contenido, el pro- 

■ grama y la acción— también im­
porta el nombre.

Fundamentos de la MÍEje 
en su Apoya a la C
jy|EXICO. — Se ha rendido un entusiasta y j^^. , 

naje, por parte de la colectividad española s® 
republicano, al ilustre jurista, escritor y diplomú^|| 
no Lie. Isidro Fabela. Motivo del solemne acto
En el acto de entres de la con­

decoración, celebrada con. asis- . 
tencia de la representación di­
plomática del gobierno republi­
cano, el Lie. Fabela pronunció un 
elocuente y emotivo discurso dé 
agradecimiento, en el que además 
recordó interesantes vicisitudes 
del firme apoyo de México a la 
causa de la República Española 
y renovó la expresión de solida-
rióad más decidida y cordial 
cía e’la.-

Comento evocando, el Lie. 
tela, las instrucciones que

ha-

Fa- 
en

1937 le dió el Presidente Lázaro 
Cárdenas al nombrarle Delegado 
de México en la soc’edad de las 
Naciones, las cuales se apoyaban 
sobre el irreprochable principio 
del cumplimiento estricto del pac-
to de la Liga, por lo que en el

Cosas de los Borbones

EL VICE-IMPERIO iBERO-AFRICARO DE ALFONSO XIII
Por Miguel de Unamuno—

Es
de i» Or<

ca^o concreto de Esnifü il 
miembro de la SoeSU Naciones, agredido^M 
cias totalitarias, teá EM 

"ia protección moral -noHtSvI 
plomática y a la awS^ql de los demás ¿®S| 
conforme a terminante^! 
dones del mencionado

Conforme a las ¡¿s£S| 
recibidas, con las que^i W 
bela estaba de completo’ 
procedió a defender Z 
a la España • republicana- J 
defendí con denuedo -3ika 
sólo porque tenía a su tó 
dos los títulos legales; paísJ 
incontrovertibles desde el 
de vista jurídico;, r- " “™
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en L»Lc 

los Y vaho 
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LKa compa 
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no - reconcentra 
^-- ' su justen-

Don LilonLo XIIP el ultimo 
RadsKiirgo cororseio, se. propuso, 
r»s! que llegó a reinar en España, 
rkpsrsr el desastre d? la Regencia, 
el de 1898, la pérdida ce Cuba, 
Puerto Rico y Filipinas.

Con tal propósito preparaba 
—¡pobre Canalejas!— la conquista 
de Portugal y soñaba con la de 
Marruecos por guerra de Cruzada. 
Una vez d.claró a su ministro se­
ñor Alcalá Zamora que sólo espe­
raba la mayor edad del degrada­
do príncipe de Asturias, exfuturo 
Alfonso XIV, para intentar esta­
blecer el poder personal, d clarán­
dose emperador y rey absoluto; y. 
Si le fracasaba, abdicar en su hijo.

Con tales designios, durante !□ 
gvérra se mantuvo al lado de los 
imperios centrales, en espera de 
que, vencedores ellos —así lo creía 
él— le darían Gibraltar, todo Ma­
rruecos, Tánger incluido, y Portu­
gal, quedándose Aleman a con las 
colonias de éste. Y asi se estable­
cía lo que hemos llamado el Vice­
imperio Ibero-Africano.

Siendo ministro de Estafo el 
marqués de Lema, el rey actuando 
anticonstitucionalmente de agente 
diplomático —se cree ¡1 pobre! 
con dotes de tal— le dijo que se 
iba a Londres a arreglar lo de 
Tánger. De Londres y Paris donde 
se detuvo lu go. volvióse a España 
echando chispas. Habíanle desahu­
ciado haciéndole ver que mal po­
día pretender un protectorado so­
bre Tánger, un Estado —no diga­
mos nación, porque la nación y el 
pueblo permanecían extraños a 
esos ensueños imperialistas y pre- 
torianefeos— un Estado que no 
sabía pacificar al Rif, llevando una 
cruzada contra todos los derechos 
de gentes y de humanidad. Enton- 
ees fue cuando el rey .pidió al ge­
neral Silvestre, mucho menos ci­
vilizado que los moros, q-e toma­
se Alhucemas ( para poder exigir 
Tánger. El Silvestre le prometió' 
que el di® de Santiago Matamoros 
ondearía en Axdír la bandera del 
rey. Y vino lo de Annual, debido 
más aún que a impericia militar o 
a cobardía, a que la campaña de 
Marruecos era impopular, inmoral 
e injusta. Y empezó el clamoreo 
pidiendo responsabilidades, no sólo 
militares, sino administrativas, 
por la sangría y el robo suelto de 
Marruecos. Era la minoría socia­
lista 1® que en ello llevaba la voz 
cantante, eam0 en pedir el aban-

Este artículo lo escribió dort Miguel de Unamuno el 
10 de marzo de 1927 y se publicó en el número 1 de la 
revista “Hojas Libres”, en Francia. Ahora, cuando toda­
vía hay espíritus obcecados que se obstina • en presentar 
a los Borbones como una solución para el trágico proble­
ma político de España, resulta oportuno y muy instructivo 
conocer lo que el ilustre pensador vasco opinaba sobre la 
nefasta dinastía que tanto daño ha causado a España y 
tanto puede causarle todavía.
dono, por humanidad y por justi­
cia, de Marruecos.

Inmediatamente, los preteríanos 
y el rey se propusieron ahogar lo 
de las responsabil dades; y eso, 
aunque el rey me dijo a mí mismo, 
y Romanones lo oyó, que sí, que 
había que exigir todas las respon­
sabilidades y las de todos, hasta 
las mías —añadió— si me alcanza­
sen. A la vez. los preteríanos rapa­
ces e inhumanos —su cabecilla, ■! 
general Martínez Anido— se in­
dignaban por el rescate de los 
cautivos de Annual y pedían el 
desquite, como si se tratara d: un 
desafío. Tal era el origen de » 
inquina, contra el señor Alba, de 
quien el rey decía que quería en­
tregar Marruecos a los colonistas 
franceses. A lo que hay que agre­
gar que el señor Alba era el me­
jor enterado de las depredacio-
res, robos y chanchullos de 
jefes preteríanos en Africa, y 
se preparó el golpe de Estado 
13 c'e Septiembre de 1923.

No lo preparó el botarate

los 
así 
del

de
Primo de Rivera, patente mente­
cato, lo qu ? no quita que sea mal 
sujeto, henchido de ruines y ras­
treras intenciones y de pésima fe. 
Primo redactó el grotesco y soez 
manifiesto, e] de la casta y la 
masculinidad y la invitación a la 
delación anónima y las calumnias. 
El pronunciamiento se dirig’ó des­
de San Sebastián, donde el rey y 
el Martínez Anido estaban' al te-„ 
léfono en el “Crédit Lynnais”. No" 
lograron echar mano al señor Al­
ba, para fusilarlo. Y se inauguró 
lo que llaman dictadura y es ti­
ranía pretoriana con qu? se atio- . 
pella, más aún que a la libertad, 
a la justicia. Los pistoleros asesi­
nos entraron al servicio de Go­
bernación; y así los bombaros de­
jaron de provocar incendios, aun­
que rio del todo.

Y seguía lo d» Tánger. El bota­
rate de Primo se fue a Marruecos, 
a intentar una retirada, acaso pa-

ra crear un conflicto a Francia; 
pero tuvo que refractares y se en­
tró en el el convenio franco-espa­
ñol, para la toma de Alhucemas y - 
la captura de Abd-el-Krim, que 
había de ser el desquite duelístico 
de lo de Annual y la prenda para 
ex gjr 6 ; nuevo Tánger, Ya el rey, 
en un disparatado discursete ante 
el Papa, había calis cado solemne­
mente de cruzada la operación de 
policía para establecer el protec­
torado civil en el Rif. Con la ayu­
da terrestre y marítima del ejér­
cito francés, ge logró la modestes 
sima toma de Alhucemas, a la que. 
de una man ra grotescamente có­
mica, se le quiso dar el alcance 
de una victoria épica. Mas el pue­
blo permaneció frío, y el monu­
mento conmemorativo de aquella 
acción hubo que elevarlo dentro 
del ministerio de la Guerra.

A nadie engañó el simulacro. Ni 
se rindió Abd-el Krim, sino algo 
más tarde, después de unas nego­
ciaciones y teniendo que darle 
diez millones de pesetas, y se rin­
dió a los franceses, con la garan­
tía da ser tratado como un jefe 
enemigo belig rante y no como un 
faccioso rebelde. El verdadero re­
belde —rebelde a la civilidad y a 
la humanidad— había sido el ge­
neral silv stre. Aquella entrega 
del caudillo rifefio hirió en lo vivo 
a los duelistas matones del preto-

ra evitar que se haga justicia, se 
mata la libertad. Porque, sin liber­
tad. no se puede hacer justicia. 
¡Libertad de la,verdad!

Por no haber Parlamento ni au­
toridades populares de sufragio li­
bre, por no ser España nación de­
mocrática, libre y constitucional, 
no pudo seguir en Ja Sociedad de 
Naciones. Y, por eso mismo, no 
puede reclamar el protectorado de 
Tánger. ¿Protectorado? ¿Y quién 
protegerá de los protectores a los 
protegidos?, de esos protectores 
que atropellan el derecho, la jus­
ticia y la dignidad y en España 
misma tratan a los ciudadanos co­
mo a sieivos sin derechos, estable­
ciendo el robo de Estado, como en 
las multas llamadas extralegales, 
y el asesinato de Estado, como en 
los primeros sucesos de Vera? No, 
los de la innoble, salvaje e inhu­
mana cruzada del Rif no pueden 
pídir la regencia de Tánger. ¿O 
es que se quiere hacer de Tángar 
—lo que queda del ensoñado Vice» 
imperio Ibero-Africano— otro 
principado de Mónaco, con M. 
Marquet da Gran Visir, y en que 
alguna vez vaya a tallar, rodea­
do de sus caudillos bien “alum­
brados”, el prínc p? mismo? ¡Que 
todo podría ser! ‘

¡No! Al pueblo'español, al ver-

apego a las ideales dcmooráiá 
ideales que siempre me hañS 
pirado como norma «testad® 
sino porque se trataba ¡deá 
ña, de España que palpita en ¿ 
venas por la sangre de mis 
pasados. Por deber, por 
por justicia, por ley y por Z 
a España, la defendí contras 
y contra todos, a sabiendasL. Ke ^— 
que nuestro quijotismo, MM»eos acogii 
puro ideal libertario, reqiltw ' ‘ 
estéril ante la actitud egoísta;
drosa y torpe de la Liga,

Betasa y & 
Etico destine 
W fue Méj 
& antonom 
He las Nació 
inmanente 
Mn de las
g y definir 
ese pueble

Kilos, con 
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Por la misma causa asá» 
Comité de Londres de Ro -
vención, idea británlca ahtijurMsu fraterna 
ca y antipolítica, lumentsblsiM, tus siemj 
te prohijadas por los señores® de libertad 
ladier y Delbós, de Paríala ® los 
resultó, a la postre unaieqüivoj ’ "
ción trágica de los gobernta!

i paz y co: 
M menestei

ingleses y franceses, pviqKHWi^cebos 
vez de servir a la pas,’ désp®3^ heridos; s 
- ’ - ............ -- ^"gWgO para vde hundir al legitimó' góMei 

español, sacrificó a 
Inglaterra y Francia, las que s 
vieron que afrontar la guerra I 
condiciones mucho más MW 
josas, como resultado de su erl 
trascendental. . I

Pues bien, para los defeni® 
y creyentes de esa Repúbiicai 
el exilio, su gobierno estóeng 
y aquí está la prueba:,itarsí 
gobiernos de los presidentes« 
Lázaro Cárdenas, don W| 
Avila Camacho, don Miguel 
mán y don Adolfo Ruta CorM 
éste sigue siendo el represent» 
te genuino de la Nación eHZ 
la. Por eso lo reconocieronjai 
teniendo con él relaciones 
máticas sui géneris dentro W 
Derecho internacional KW 
No siendo éste el único caj<!| 
reconocimiento de sutccMH

dadero pueblo, le tiene sin cuidado . 
Tánger. Y a los que ven de lejos y 
hondo, les preocupa, ese aspecto 
de desquite duelístico mezclado 
con masonerías de timba. Y com­
prenden que la dignidad y la ci­
vilidad de España n0 pueden qtie-
dar bien si no quida mal la.preto» -
rianería. Como comprenden tam- 

. bién que si los ejércitos son para

que, no dominando de hecha 
territorio del Estado que W 
sen tan, lo simbolizan d«

Ky q pan 
Wtz con ap 
M vuestras. 
Bino, hem 
&o vuestra 
K vuelto a - 
M> de liberte 
& lares, e 
jaquí dejásti 
bmás óptii 
|Safejb líone 
ftestro amo 
Bpuajado er 
queriéndoos 
Kto de nui 
Mestros hije 
Mecko, qué 
Mr» y cons 
Reí más rlc 
fe legado y 
lía vuestra 
M.m esta I 
['vuestra cor 
U x entonce; 
MIS será es 
fiando la I 
pe ha Irán
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rianismo imperialista del Estado 
cíe Alfonso XIII. al que no quiero 
llamar Estado español. ‘

A todo esto, en España ni había 
Parlamento ni corporación :s de 
sufragio popular, pese a que don 
Alfonzo prometió su restableci­
miento por dos veces a M. Briand 
y^a otros. Pero no veía el modo de 
evitar que se pidirse cuenta a los 
pronunc'ados del 13 de Sep'iem- 
bre„ a los tiranuelos de la dicta­
dura y a él mismo. El 13 de Sep­
tiembre de 1924, en el primar ani­
versario del garrotazo de Estado, 
el rey mismo dijo a un amigo mío: 
"esto pasará y se hará justicia a 
todos”. Es lo que el señor Sánchez 
Guerra pidió en Vitoria. Pero lo 
que no se quiere es justicia, y pa-

evitar las guerras y no para pro­
vocarlas, no se pueden hacer gue­
rras ni guerrillas para los merce- 
rarios del ejército y para ascensos, 
recompensas y obvenciones.

Contra las palabrotas
MADRID (OPE) — El escritor 

Melchor Fernández Almagro cen­
sura las palabrotas que, con todas 
sus letras, emplea el diplomático 
Jiménez Arnau en su última no-

"Si se tratase de un caso aislado 
—dice— no lo registraríamos si­
quiera; pero se va generalizando 
demasiado ese «nal, con visos de 
epidemia. Llueve sobré mojado, y 
las calles y los caminos de nuestra 
novela acabarán por enfangarse, 
si no se confina, en límites muy 
restrictivos, la soez expresión del 
vulgo” '

CIGARRERIA "WEUMGTON"
JOSE DE SANTIAGO

Ada. DÉ MAYO St»

El H?á« extenso surtido para los fumadores

Dameo Preferente Atención a loa Pedidos de Jos litotes - 
del interior, que Despachaos.en el Día 
®«®“®^^

México,-al reconocer y BR 
ner relaciones diplomáticas H 
males, con el Gobierno de la a^ 
pública Española en el dcstiegU 
ejercitó y práctica un derechos 
discutible de soberanía de ac» 
do con su libérrima oonMM 
•Federal. Tengo yo la «MM 
íntima de que así pwsewtM 
nuestros diferentes gobiernos y 
de el fin de la guerra de agre® 
internacional de que fue
España en su suelo ™™1mrís. (O 
hasta hoy día, por tres EMsisicsa» va

de supri 
v confu

i JAII

fundamentales: ,MM no. pu<
Trímera, porque » su iulclWmtro lectoi 

Gobierno de la Repúblicaregfceren al c<Gobierno de la Repúblicas» 
sentaba y representa » 
cía histórica de su MM -S

de Francl
Segunda, poique no tus «iWm, üuqu- 

Juntad, derivada de 3 ^^ 
albedrío, aceptar la '^MmIürM « I^vi 
las autoridades que, detefi^Sde Ws 
por la fuerza y con la J* 
ejércitos extranjeros, sin -fp de Eu 
sostén , no habrían poMo «WM eastU! 
far porque su dictador A^W^^n-O 
A» expuesto públicamente g|®nárquico

Dígalo-confio
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Palafog, otra vez a Zarageza

Ejemplar de México
España Republicana

i™^ M ™ MñIM! EN ESPAÑA

MaM ;.M ¿e la Orden de la Liberación, en su más alto grado, 
bx. :^ J¿ sóbela, por parte del Gobierno de la República Es. 

¡lá en Exilio, como expresión de agradecimiento por los 
,og y valiosos servicios que tan distinguida personali- 
¡nexicana ha prestado a la causa del pueblo español.

tola a
Qaiíco i¿á 
l« sido lo
EspLzg T tender das políticas que 

3OCI6W ¿n compartT y no han 
' l>°r!^ “rtido mmc>>. ni el Gobierno 
tenía nueb!o mexicanos; ideas que 
". política, sido v ^u las que sustenta 
ayuda L que prevalece en España 

mantés tí ¿ra xocque ¡a España de 
nado nani? Lhiica ncce-itaba una re-

son las que sustenta .

pública ncce-itaba una .- 
s insúmete) M siquiera fuese moral, 
Uve el IV demostrara que no estaba 

mnl°!e «u infortunio; que había 
!er en Gjm América que sus gerifaltes

nado pací? 
^ Instruí'

wpleto acus

iblicana. "jiLgo descubrieron, conquis­
to —dijo-I I y Civilizaron, un pueblo

“ano con su generoso Presi­
, cárdenas a la cabeza, que

a su favcri
■gales, para, va,____
tesde e] ’ en su carne y espíritu *u 

no sólo^ .... . """ «■'»"'«-reconcer.trado; que est ma- 
J su justeza la legitimidads democráti .... -

e me han. causa y la crueldad de su 
a de cond® Mico destino. Y e-q pueblo 
Haba de fue Méx co, “el Estado 
palpitaen-i por antonomasia a^la Socie- 

e de mis u je las Naciones” y al postu-

en

‘el Estado

y ai postu-
1 por derec inmanente de la autodeter- 
ey y por A jetón de las naciones para 
‘di contra i y defina- -us propios des­
- sabiendas r ese pueblo lúe el mexica- 
-ismo, M, ’e os acogió, dignísimos re­
rio, resulte j-anos, con devoto cariño, 
ud vgüí&íaj A más al lista desinterés y 
la Liga. ' jslta enfervorizada y la es- 
'Usa W ce su mejor buena vo- 

de No Inl ¡i Porque io que anhelaba, 
úca antijua w fraterna afección por vo- 
Mientabtai ». lúe siempre que en esta 
os señoresI » & libelad y de amor pa- 
París, ¡a d l>^>s los humanos, encontra- 
una equlvoi & paz y consuelo que tanto 

» gobernar tan menester vuestros cuer- 
maltrechos y vuestros cora-

sabiendas

uá egoísta,

‘usa ataqué

es, porque --• -, ,
i paz, de® » heridos; así como el pan 
timo- goble K- r.........[ligo para vuestros adorados
a las mi® 4 y «1 P;“l del espíritu que 
a, las que lsd con apremio la desola- 

’• ■ ¡.de vuestras almas.la guerra
más desvaí Mw, humanos españoles, 
lo de su er ádo vuestra patr a bendita 

i vuelto a ser barbecho fe-
los & de I>derls6es y tornéis a 

uyl pwHf pnlstrippc rprnrdarl
República 

io está en 
leba: para

ta lares, entonces recordad

residentes

aquí cejasteis tres simientes 
¿al más óptimas: la de vues- 
trabajo honesto y fecundo, la

üou ML^° snior a México que 
j i cuajado en nuestros corazo- 

- - - „J«nueriéndoos como si fuéraisRuiz Cortilrenresent Wo de nuestra tierra y la­
> 7®wstros hijos mexicanos por[ación es 

nocieron
laciones ch 
s dentro

bienio, que son vuestra me- 
Í'obra y constituirán para mi 

el más rico tesoro que noss aenuo \ , ---- • .>nal pM W legado y el recuerdo eter- 
vuestra permanencia gra-único caso

> de hecbo 
lo que r 
san de 
>cer y 
omá ticas 
mo de la

¡n derecho 
nía de
> ConsütU 
la con 
i pr 
gobiernos 
ra de agí 
e fue 
elo n 
• tríe i

y entonces surgirá el mila- 
que será este:
ndo la España peregrina 

ha transformado en una 
d de supremos valores, se

v confunda con la E;pa-

Zansiwq ' (OPE)- Han sido otra vez trasladados a 
los rttn; para ser inhunmados en la basílica del Pilar, 
ios restos del general Palafox.

na silenciosa que habrá recobra­
do el habla y la acción de liber­
tad, entonces las dos, compene­
tradas en su idéntico dest no, se­
rán capaces de escalar las más 
elevadas cumbres del pensamien­
to y de la acción, con el talento, 
la potencialidad creadora, la pa­
lanca omnipotente de su experien­
cia y el espíritu .renovado de. sus 
ejemplares ciudadanos, maestros 
en la vida, que edificarán la mo­
dernísima España, ya no la re­
dentora de pueblos, sino la con-, 
quistadora intelectual, de la' 
ciencia, la cultura y la libertad”.

El magnificó discurso del Lio. 
Fabela fue objeto de una clamo­
rosa ovación. El elocuente orador 
y gran am'go ce España recibió, 
asimismo, incontables y cord ales 
expresiones de felicitación y re­
conocimiento.

Don José Rebolledo Palafox, qUé 
dirigís la defensa heroica de aque­
lla ciudad centre el aseéio de los 
franceses, murió en Madrid en 
1847, a los 71 años, y file enterra- 
ao en la basílica dé Atocha. Más 
tarde se le trasladó al panteón que 
su familia tenia en Zaragoza, pero 
en 1902 los restos fueron {raidos 
nuevamente a Madrid, para ser 
depositados en el Panteón ¿e hom­
bres ilustres, donde ocupaban un 
nicho ccntigu: al del general Cas­
taños .primer duque de Bailón.

Un periódico —que cerno tedos 
los periódicos franquistas había 
elogiado la mudanza macabra que 
se proyecta para poblar el Vape de 
los Caídos— acaba de comentar 
estos azares del cadáver de Palafcx 
ciciendo:

“En España hay una gran afi- 
c ói al tras ado de restos morta­
les y a no dejar tranquilos las co­
nizas de personajes torios, y con 
cualquier pretexto se organiza un 
programa para zarandear los es­
queletos. En Espaua, escribió un 
ensayista hace años, lo primero que 
se hace con los hombres ilustres es 
desenterrarlo:”.

Ei Panteón de hombres ilustres, 
cuya existencia igncra.i casi todos 
los españoles, arranca de ue$ ley 
aprobada por las Cortes en 1837; 
pero de este proyecto no se volvió 
a hablar en muchos años: "Bien es 
verdad —recuerda un periódico— 
que no se pudo llevar a cabo por 
la natural obstrucción que enccn- 
traron las autoridades centrales en 
las distintas regiones, opuestas a 
que los restos mortales de sus más 
preclaros hijos abandonarán aque­
lla tierra”.

Durante la regencia de doña Ma-' 
ría Cristina, al reconstruirse la 
basílica de Atocha, - ■ resucitó el 
asunto y se construyó un anejo 
destinado a panteón de hombres 
ilustres, que hoy está confiado a 
la custodia de los Dominicos. En 
ese claustro —presidido por una 
cruz, con esta inscripción: “Paz y 
honor a los muertos por la Patria ’ 
—se guardrn los restos de genres 
diversas, principalmente del siglo 
XIX, entre las que no faltaban 
macones c escépticos. Los últimos 
personajes que allí se enterraren 
fueron Dato y Ramón y Cajal.

También sé - encuentran enel pan-'1 
teón los restos, le Prim Cánovas,- , 
Olózaga, Ríos Rosas, Mart'-nez de ! 
la Rosa, Muñoz Torrero, Arguelles^ 
Sagasta .Mendizábal “el de la des­
amortización”. Canalejas “el dé ía 
ley del candado”, etc. -

Según Ja, ley que creó est. pan­
teón, en, él habían de guardarse
las cenizas de los españoles escla-’ 
recidos a quienes medio siglo desí- 
pués de su muerte se les conside­
rase dignos de tal honor. Pero en ., 
-el caso del joven Primo de Rivera, ’ 
el franquismo salvó el inconvenien- ! 
te del medio siglo trasladando los 
restos del fundador de la Halange 
al Escorial, honor superlativo quq 
no ha logrado todavía el cadáver 
del último rey de España.

“En rigor, comenta, un periódico 
a propósito del cadáver del general 
Palafox, el panteón de hombres 
ilustres no tiene razón de ser. Lo 
más justo es que los restos de los 
grandes personajes se guárden bajó 
la tierra sobre la cual nacieron".

Grandes o pequeños, caca persa- 
r.aje a su pueblo. Y el Caudillo al 
Férrol, dejando el mausoleo del , 
Valle de los Caídos para reposo 
exclusivo üe los vecinos de Cual- , 
gamuros. ,.

EL CORRESPONSAL

E! principie del km

UNA URANIA DE VEINTE ANOS SE ACABA:
4 Por Miguel Sánchez-Mazar

España se acerca, en estos meses, paso a paso, 
a una de las periódicas crisis de su atormentada 
historia. A una de esas crisis inevitables, fatales, 
que sólo el instinto del pueblo que sigue, dia a 
día, sufriendo y observando en silencio, desd: la

base misma del edificio social, el curso de los acon­
tecimientos y de las actitudes colectivas sabe pre­
sentir con precisión, antes y mejor que las «can-
cillerías», antes y mejor que los 
políticos, nacionales y extranjeros.

«observadores».

autetida ^ °" esto patria que ha sido 
vuestra como la propia Es-

«A8 LIOS DINASTICOS

Como el pobre-albañil que des­
de lo alto de la obra advierte, 
gracias a su sentido empírico de 
las resistencias, que va a hundir­
se la chapucería que un contra­
tista avaricioso y criminal le 
mandó levantar, para enriquecer­
se pronto y fácilmente, y luego, 

«ocurrida la catástrofe, repite con 
las costillas rotas, a los compa­
ñeros fieles que le sostienen, en 
un continuo quejido: ¡Lo estaba 
diciendo!; así nuestro duro pue­
blo, desde su choza de pastor o 
de peón rural, desde eu cuarto 
realquilado de empleauucho per­
cibe el derrumbamiento cercano 
del régimen, siente crujir sus he­
terogéneos y mal ensamblados 
materiales y correr sobre su ca­
beza un viento de libertad y de 
revuelta. Y al ver que, después de 
tantos lustros de represiones bru­
tales contra obreros, comienzan 
las detenciones de jóvenes bur­
gueses que, eligiendo libremente, 
prefieren la persecución a la in­
famia, comprende que el día de 
¡sus reivindicaciones se aproxi­
ma. El pueblo lo sabe y lo dice 
en un murmullo que el que quie­
re puede oír: una tiranía de vein­
te años se acaba.

Si el pueblo n0 grita aún. al

N JAIME DE BORDON, PRETENDIENTE 
AL TRONO DE FRANCIA

’ mundo, claramente, su fundada 
creencia es porque teme los últi­
mos coletazos brutales de la bestia 
herida, las ensangretadas porras 
que desfiguran la cara y rompen 
los dientes en los calabozos de la 
policía, y la angustia mortal de los 
campos de concentración para 
“detenidos preventivos” —como el 
tristemente famoso ,de Nenclares 
de Oca— con el llanto de la mujer 
sola y el hambre de los hijos del 
rebelde. Y además —por qué no 
decirlo, si es verdad? — porque 
siento también, en una imagen aún 
confusa del futur0 próximo, la 
gravedad del cambio que se aveci­
na, para el cual se le ha dejado de­
liberadamente desarmado; sin pre­
paración política ni ciudadana, sin 
jefes representativos, sin cuadros 
sindicales.

En su inquieta espera se mez­
clan, así, ja alegría por la libera­
ción inminente y la ansiedad por 
el posible caos social que acecha 
a la vuelta de la “squina; aunque 
todas las fuerzas democráticas es­
pañolas, de derecha e izquierda, lu­
chan desesperadamente por preve­
nirlo, ya d sdé su actual acción 
clandestina, aliándose en torno a 
principios comunes que hagan po­
sible la convivencia en la libertad, 
única salida positiva después de 
una experiencia dolorosa para to­
dos — y que no deja nada sólido 
tras de sí, en ningún orden de la 
vida nacional. Porque las dlctadu-

y ellas mismas lo

las circunstancias, 
reá qüe consitse

a la penosa ta- 
en desmontar

i su juic! 
pública r 
a “la 
i pueblo”, 
no fue tu 
; su 11 
legit 
e deten 
. la a 
is, sin 
podido

idor ca 
¡cemento
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PARIS (O P E ) _ En el diario “L’Aurore”, M. Jérome Mansart 
Meado varios artículos a la nobleza francesa; a la *
'°° * P«edc probar tal categoría En e! ■«*»

ras preparan . _ _
anuncian con descaro — un pavó-

tro lectores, todos de Paris, 
Rieren al conde de Paris como 

fie Franela. El único rey de
—dicen— es Jaime de 

, duqu: de Anjou y de Se- 
hijo mayor de Alfonso XIII” 
es la vieja querella de los 

8 de España (partidarios de 
bones españoles) y de los 
s de Eu (llamados así a 
del castillo de Eu, propiedad 
Borbón-Orleans). En verdad, 

monárquicos franceses se de-

edieron por el Borbon-Orleans, 
después de la muerte del duque de 
Bordeaux (1883), conscientes de
que los Bortones de España nada 
tenían de común con Francia, a la 
que habían renunciado por el tra­
tado de Utrecht.

Hoy en día, el pretendiente de 
los Blancos de España es el hijo 
de Alfonso UN, que dló que ha­
blar con motivo de su sordomudez 
y de su segundo casamiento con 
una actriz austríaca, divorciada 
también. Y hay días que pretende 
ser heredero del trono de España 
y otros días del trono de Francia'.

roso vacío ante si — un temible 
Valle de los Caídos, extendido en 
el territorio entero — al cual van 
a ca?r, para ser enterrados en él, 
muchos de sus protagonistas y 
muchos también de los que pre­
tenden sucederías como herederos, 
hasta que «1 valle se haya rellena­
do de cadáveres. .Las dictaduras 
tienen el privilegio de seguir ha­
ciendo víctimas hasta después de 
muirlas.

Pero sea como fuere, en medio 
de un marasmo social, económico, 
universitario y político creciente, al 
régimen le está llegando su hora. 
El “Caudillo de los españoles” ha 
dado comienzo ya, poesía fuerza de

pieza a pieza, su propia construc­
ción, hecha de habilidades y con­
trapesos que garantzaban, ^mien­
tras se mantuviesen, su absoluto 
poder personal- Hace poco, acaba 
de cerrar por sí mismo, aunque 
presionado por el Ejército, la Ban­
ca y el “Opus Del”, una de las pa­
tas doradas del trono en que se 
sienta: la Falange, esa desgracíam­
ela organización que ha sido, a la 
vez responsable y traicionada, per­
seguidora y víctima, mercenaria y 
rebelde, según los casos, según las 
personas y según los t'empos, y 
que todos los españoles debemos 
mirar, una vez vencida, una vez 
descubierto el fenomenal equívo­
co, con horror y con lástima, como 
el protagonista de un drama grie­
go, en humor y reservado. Desde 
que apuntaron por entre la tierra 
las primeras hojltas que entró en 
batalla diaria con los insectos, 
pájaros y bichos, luego espantan­
do a los burros y bestias su iltas 
que van flechadas al verde tierno 
del melonar, y hasta cuando le na- . 
cieron los primeros melonclllos, 
tan apetitosos para zagales y ma­
yores, todos ávidos del menor^des- 
cuido para comer con placer el em­
perador". Y las promociones njás 
jóvenes y puras de la misma Fa­
lange, sin responso' ’ ' es a la 
espalda, aunque sí con una triste 
historia de engaños, mitos ridícu­
los y claudicaciones continuas, es­
tán ya haciendo méritos para ser 
admitidas en los cuadros de la opo­
sición a la Dictadura, ya sean sin­
dicalistas, socialistas o liberales.

Al propio tiempo, Franco se ha 
visto arrebatar a su disciplina, en 
tr s.trimestres, a toda la'genera- 
ración universitaria,en ¡ntegrid&d, 
salvo un grupito de delatores re­
sentidos del “Opus Del” — qt|¡e es­
peran cobrar estes ‘‘servicios’’ en 
cátedras y purstos a los que, da 
otro modo, no llegarían — y ñe 
policías matriculados que, por otra 
parte, todo ej mundo conoce. El

fi acaso del nigimen en las aulas 
universitarias a pesar de las po-> 
rras de la Guardia de Franco, ha 
sida tal que tanto el general ,. 
Acedo, gobernador de Barcelona,, 
como el nefasto Director General 
de Enseñanza Universitaria, TÓr- 
cuato Fernández Miranda, tuvfe^ 
ron que confesar, al unísono: “He" 
mos perdido la Universidad paira 
siempre”. “Aunque no importa — 
se consolaba Fernández Miranda, 
—España puede vivir muy b'.en un 
año sin Universidad”.

Las cartas se escapan, pues, de 
la baraja del tirano, escasean ca­
da vtz más los oros malgastados, 
que huyen ahora cobardemente al 
extranjero, al tiempo que las co-, 
pas, los itálicos eclesiásticos, se 
elevan cada día de peor gana en 
su nombre, sobre todo por parte 
del clero joven, de inquietudes li­
berales y sociales, que le juzga 
severamente y lucha por “deshi­
potecar” la Iglesia española (di­
fícil tarea) y las espadas militares 
ocultan cada día más eñ la em­
puñadura la reserva y la duda, 
teniéndose que recurrir demasiado 
a la sota de bastos policíaca, cuyo 
uso. y abuso merman siempre más 
el ya escaso prestigio del fran­
quismo ante la opinión interior y 
exterior.

Las cartas que quedan son tan 
pocas, que el actual gobierno ha Je- 
nido que ser y&, por fuerza, “mono- 
color”. Todos ios ministros osn 
prácticamente del ¡mismo palo, pues 
los que figuran cómo ‘residuos’ fa­
langistas, ó son comparsas claudi­
cantes o pertenecen de hecho, 
como Arrese (muchos no lo sa­
ben), al movimiento del "Opus”. 
Ese palo es, en efecto, el tradi- 
c onalismo irtegrista y autorita­
rio, rabiosamente antieuropeo y 
antidemocrático, cuyo apoyo más 
firme es la famosa "congregación 
política”, caca día menos secreta, 
paladín del absolutismo teocrático 
medieval, aunque con técnica re­
presiva moderna, orwelliana: él 
"Opus Del”, llamado por los ca­
tólicos normales el “Opus Diabo- 
U". Jugado ese palo —ese vilísimo 
palo de la última hora— se acabó 
el régimen, se acabó Franco, se 
acabó esta tiranía. No hay piezas 
de recambio posibles. .
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?M»s 6 es pa ña republicana ■ ZvLWZ ames, rs be setiembre.beJ^

DISERTO EL Dr. ROBERTO L ROIS SOBRE 
SOLIDARIDAD CON LA REPUBLICA ESPAÑOLA

El sábado M del pasado agosto, ocupó la tribuna del 
Atene® Pi y Margal!, el doctor Roberto L. Rois. La pre­
sentamos corrió a cargo ¿el presidente del Centro.Repu­
blicano ■Espa®< don Antonio Hurtado, quien reseñó la 
larga trayectoria de luchas políticas y de solidaridad con 
España del orador, destacada figura del Partido Demó­
crata Progresista argentino, abogado de notoria prepara-

El doctor Sois, M comenzar su [ intercambio cultural, artíst’co y
exposición, señaló la emoción por 
el honor de ocupar la tribuna, 
por haber sido, en todo momen­
to, un fervoroso partidario de la 
República Española ®n su lucha 
por las libertades. Refirióse 
en primer término a la situación 
española, que en lo pdlitlco oiré- -

panorama de dolorosas
opresiones; en lo económico, un 
desastase 'inaiteiare. y en lo social, 
aspectos irmniitables por faltas 
de horizontes.

Aludió seguidamente & la obra 
de los demócratas españoles des­
terrados, quienes han sabido crear 
vínculos de solidaridad hispano­
americana, por cuanto trabajan, 
en los países que los acogieron, 
por su progreso y libertades, en

social, una integración de los 
pueblos, no era un sentí-do impe­
rial sino de capac da>a creadora 
surgida de su propio ser.

Continuó con ilusiones a la 
ESpaña creadora, de Ja que tanto 
le hablaba su abuela andaluza, 
que con sesenta años S» ausen­
cia, rezaba el rosario oes acento 
español. Recuerda también a su 
otra abuela, vasca, que cantaba 
con emoción él ‘ ■Guernikaco Ar­
bola’' destruido por el fascismo en 
la guerra contra -a República.

Hizo una emocionada evocación

República Española. Trajo a eo- 
lación recuerdos personales del 
del gran Lisandro de la Torre y 
anatematizó a los sublevados que 
no vacilaron en llevar a la pe­
nínsula “musulmanes para de­
fender a la catolicidad’’. Historió 
hechos salientes de la guerra es­
pañola y definió a España como 
baluarte de la eterna luch de la 
fiberted contra la opresión.

Criticó seguidamente ^ gobier­
no argentino de aquellos días, 
que no escuchaba las voces del 
embajador Ossorio y Gallardo; 
censuró la creación del Comité 
de No Intervención y otros hechos 
de la guerra española. Agregó 
que es más fácil dictar enseñan­
zas que obedecer; pero espere-
ritas que la democracia 
señe a elegir.

Para terminar su 
discurso hizo un canto

nos en­

brillante 
al espí-

ritu de la España republicana, 
que ahora marcha, sin tareas 
obstaculizadoras, hacia la con-

de sus horas de Sueños Aires y creción de sus anhelos, hacia los 
Santa Fe, donde entonces residía, altos destinos que todas las espe-

la cátedra, radio, periodismo, 
mercio, industria, etc.

Con relación a la manera
que los pueblos iberoamer canos 
podrían colaborar para derrocar 
la tiraría en España, calificó de 
pocos fructuosa la colabo-actón 
mencionada. Porque son los pue­
blos mismos, sin factores exter­
nos. los que deben encontrar los 
caminos te las libertades. Esa 
coperación será difícil hasta pa­
ra los propios exilados. El alma 
española estallará en pas ón de 
libertades y, en esa hora, a su 
lado estaremos —dijo— para co­
laborar con los gobernos demo­
cráticos que surjan. Preconizó un

de la guerra de invasión -que su­
frí 3 la península de 1935 a 1939. 
Proclamó con pegullo su identifi­
cación con la Constatación de la

ranzas alimentan.
El -doctor ROis fue constante­

mente aplaudido por los felices 
conceptos' de su conferencia.

BETANZOS HONRA A SUS MARTIRES
La Comisión de Homenaje a los Mártires de Betanzos y su dis­

trito, ha patrocinado la edición de un folleto en el que se evoca el 
tremendo drama que se desarrolló en la mencionada ciudad gallega
al estallar la sublevación fascista

El informe que se inserta en 
el folleto ha sido rem tido por un 
Comité local constituido clandes- 
t namente en 1955 con el propósi­
to de que fuese leído en el acto 
celebrado por el Centro Betanzos 
en memoria y homenaje de aque­
llos héroes sacrificados en 1936.

Se trata de una narración hn-

ATEO CULTURAL "PABLO CASAIS"
Esta entidad, Seccíóñ Cultural.de la JuyeátaSS^ií 

Centro Republicano Español, ha organizado una conf^M 
rencia para el sábado 13 del actual, en 
Juan Nieto Rodríguez hablará sóbré-eLTAiñ^ «^ 
gado social al derecho y a la justicia”. 8 e' 1

El sábado 20 del corriente ocupará la tribuna de es T 
te Ateneo el señor Juan Toledo Pinazo^ quien disertará ! 
sobre el tema “La libertad de España y el arte’’ a I

Ambos actos se celebrarán en el salón de actos d« 
Centro, calle Bartolomé Mitre 950, a las 19 horas 
entrada será libre. g , j

LOS TURISTAS, EL DESNUDO, LOS RUSOS 
Y EL CRISTIANISMO

BARCELONA. (O.P.E.) — El diario «‘La Fwsnsa*»«s ha 
mucho por las exhibiciones a que se entregan SMj 
jeros y no pocos españoles, pees se ha dado el caso d© que unjtata 
traíajeros se han paseado en "sUp” por la plaza de Cataluña^ "^

En. realidad, los extranjeros no 
hacen en España cosa distinta de 
lo que muchos españoles,' y sobre 
todo españolas, faacsn en el ex­
tranjero, al desnudarse, o poco 
menos, en cuanto pasan-te fronte­
ra, sin duda por creer que el mos­
trar sus carnes les pone al día.

“La Prensa” no opina así, pues 
considera qu? si la modernización 
consistiera en estas exhibiciones, 
los seres mas modernos y adelan­
tados serían los indígenas de cier­
tos territorios. Y a est? respecto 
recuerda que, si bien por motivos 
simplemente materialistas y bioló­
gicos, para evitar la degeneración 
óe la raza, los soviéticos dan el

ejemplo a los países occidental® 
ya que en las. playas rusas, en ­
efecto, se vela per tos fueros a» 
la decencia: M periódico agrega- 
"Como decía el chispo de Málagas - 
si los rusos, que profesan okioiA^ 
mente el ateísmo, ge comportan > 
en cuanto a lo dicho, tome si’ 
fuesen cristianes, y, pgr ei confi ó 
rio, nosotros, que nos preciamos 
de chístanos, procedemos, corso si­
no creyésemos en Dios, ¿tenemos 
algún derecho a consáderarnósMe-s ’ 
jotes, siendo así que nuestro preij 
tendido espiritualismo se muestra 
ineficaz hasta e] extremo de pasar 
por la vergüenza de recibir lec­
ciones de su grosero matsrlalís- 
mo?” -’

«Se julio de 1936.
presionante, que pone de relieve 
la crueldad homicida de los sica­
rios dél falangismo. Al cabo de los 
años, todavía horror iza tanto cri­
men y tanta ferocidad por parte 
de quienes se presentaron como 
salvadores de España y desde los 
primeros días actuaron como ver­
dugos, para term’fiar hundiendo a 
la nación en el actual oaós de mi­
seria y oprobio.

Importa mucho que las víctimas 
de tanta barbarie y tanta fecho­
ría no sean olvidadas, y por ello 
es de elogiar la publicación de es­
te folleto de recuerdo y homenaje 
a los mártires de Betanzos.

La Internacional de ios Transportes (onfra 
el Franquismo y Contra Todas las Tiradas 

> AMSTERDAM. (OPE). — En el Congreso de la Fede­
ración de los Trabajadores del Transporte (I.T.E.), Mg 
delegados de millones He obreros del transporte del mun­
do libre aprobaron una resolución condenando el régimen 
del general Franco. ' '

En dicha resolución, aprobada por unanimidad, se 
enaltece la conducta de los obreros españoles que recien- ' 
temente mostraron su hostilidad al gobierno por medio , 
de sus huelgas y se alienta a los españoles a seguir luchan­
do hasta derrocar la dictadura, pudiendo contar en su 
lucha con la solidaridad de la ITF. .

En la resolución de la asamblea se pide la libertad 
de todos los obreros encarcelados y la inmediata institu- 
ción de la libertad de opinión. ,

A instancias del delegado de los obreros del trans­
porte de Estonia (en exilio) se extendió esta resolución 
a los trabajadores de los países situados detrás de la cor­
tina de hierro. i

VENDO LOTE DE TERRENO

Ateaeo Liberal Argentino

PROFESIONALES

RINCON 750 T. E. 48-0100 Enrique U. Corona y
A

industria argentina

NsrtimsL 
ABOGADO

Dr. Luis F. Serrano
CIENCIAS ECONOMICAS 

Asesor Impuestos - Certificación 
Balancés -

Delta Santa y Egea 
MARTILLEEOS PUBLICOS '

Av. SARMIENTO 220 - Tel. 15122 
MENDOZA

Dr. Juan Rocamora 
MEDICO

IRIGOYEN 1961 - L C.
T. E. 47-2601.

Santiago Martínez 
ESCRIBANO

Tes. 23 - Garl. Alvear (Mendoza)

TUCUMAN 1441 1er piso - Oto. 1 ' 
T. E. 40-8571 __ _

Dr. Miguel L. Meras 
ABOGADO 

CORRIENTES 1515 
T = 55-2877

Dr. Germán F. Costa
MEDICO CIRUJANO 
MEDICO LEGISTA 
internas y Mentales

Avda. DE MAYO 1229 - 3er piso

CURSO MI DR. FRANCISCO VERA SOBRE 
HISTORIA DE LA CIENCIA

El Atenea Liberal Argént no ha organ zado un cura» de confe­
rencias. a cargo del profesor Francisco Vera, sobre “®Slsto:ia de la 
Ciencia", conforme al programa siguiente:

Lunes i5 de septiembre: "El despertar de la ciencia". Lunes 22; 
“Colapso científico*’. Lunes 29: "El renacimiento”. Lunes 6 de octu­
bre: “El s glo de Galileo". Lunes 13: “De Newton a Kant”. Listes 20: 
“La época de los enciclopedistas”. Lunes 27: "La edad científica’’. 
Lunes 3 de asoviembre: "La ciencia actual”.

El ©telo se desarrolla.! á en la sede de la entidad organizadora, 
«alie Sarmiento 1876,- a las 20 horas.

Por su sistema a piloto, funciona 
dia y noche: sin apagar, sin pre­
sión, sin alcohol, sin cremallera.

SE HE

Muy económico: con tan sólo 1 litro efe 
kerosene se mantiene encendido de -8 a 
10 horas. El piloto gasta en 24 horas 
1/10 de litro de combustible. Con me­
chas especiales "Constant", cuya utili­
dad sobrepasa las mil horas de uso. 
Depósito de aluminio inoxidable, fácil 

de limpiar.

BUENA CONSTRUCCION
BARCELONA. (O. P. E.). — 

En una casa recién terminada, 
una señora estaba visitando ni 
piso que deseaba comprar, cuan 

do se hurdió el pavimento y la 
visitante cayó al piso inferior.

En Villa Luzuriaga. partido de Matanza, 251 metros cuadra­
dos, rodeado de edriicación, frente al barrio La Marina; co­
lectivo N9 3 de la estación Ramos Mejía deja en 10 minutos* 
a 2 cuadras de su parada terminal. Transfiero Crédito Banco 
Hipotecario Nacional para construir edificación de 86 metros 
cuadrados; 2 dorni. Comedor con hogar, cocina y baño ins­
talados, etc. .Barrio hermoso y de edificaciones "esidencialeS. 
Oportunidad. Detalles a Sr. Arce, Libertad 1240, Dto. 12, 
bajo izo. T. E. 41-2351.

' Dr. V. A. Lasca
ABOGADO

VIAMONTE 1481 2’ piso
Lunes, miércoles y viernes

Dr. Enrique Rodríguez 
Medicina Interna 
Buenos Aires, 138 

SAN RAFAEL MENDOZA

Dr. Roberto Baqueriza 
s Iturriaga 

ODONTOLOGO NACIONAL 
Médico Odontólogo de la'Univer­

sidad de Madrid - 
SOLIS 674, 2’ D i T. E. 37-1274

Casa Casares a 
FOTOCOPIAS ' ■

Copias a máquina - Mimeúgrnfo 
Redacciones - Traducciones - 1ra* 
oajo?: taquigráficos con velocidad 

■'■■■'ñ rnóxima - Librería . 
Qirector: i ENRIQUE CASARE» 

’ TUCUMAN 1319 T. E.’ 40*95* -
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*■*•■*■ Anfenina Vallentin. Librería Hachaste. Buenos Aires

pintara, porque es W panorama vibrante de los acontecimientos y 
b la vida de tul artista genial. —7-------------»---------——----------

En forma da historia ote- junacial, es de singular interés la lee-

de

Ja última 
. discutidas

VIDA DE PICASSO”
En su notable trabajo, el pro­

fesar Fi-ondizi revela un conoci­
miento crapMa del interesante

incorporado. A-sí, un trozo

las producciones de la ilustre escritora Antonina Vallentin. 
se consagra a esaltar la vida y obra de una de las más 

„____ y sobresalientes personalidades Sel mundo artístico eoss-
teinptraneo: Pablo. Raíz Picasso. «Vida de Picasso», traducida por 
l.vracio A. Maniglia, aparece abona en la colección «El Mirador», 
de la Librería Eachette. Con esta obra, la autora revela su maes­
tría en si género, de la que Sis ya pruebas en sus creaciones sobre 
Mirabeau, Heine, El Greco, Goya y Leonardo. Esta biografía de 
Picasso interesará tanto al lector corriente como al aficionada a la

Lo presenta desde su nacimien­
to en Málaga, el 25 de octubre de 
,881, hasta los días invernales de 
1956, en ;u casa en las co’inas de 
Carines. Sus luchas y sus trabajos, 
sus fracasos y sus triunfos, sus 
amores y sus desesperanzas. "Vida 
ct Picasso” es un documento im­
prescindible para el entusiasta del i 
arte moderno. El largo sendero ! 
recorrido por Picasso en sus dife- I 
re tes períodos creadores es evo- I 
cado, con sugerente emoción y es- ¡ 
tilo claro, por la biógrafa. Gracia» 
a este libro, el público podrá com- i 
prend r teda te profundidad meta ; 
fiska de algunas concepciones de i 
Picasso y el desprecio irónico de 
las aferrados a moldes estrechos.

Si alguien vive para pintar, ese 
es Picasso. Las colores de su pa- : 
seta desconciertan e irritan a cnu 
ches: pero tambén ha creado una 
legión fanática de admiradores, 
álgu os bac: n remontar a Cézan- 
ne la “cerebralización” de la pin^ 
tura Picasso es el perfeccionador 
de ese arte en el que el pincel no 
expresa tan sólo Id que los ojos ven, 
tim lo que la mente concibe. La 
audacia creadora, por sí, no lo ex- 
p ica todo en Picasso. Siempre ha 
pintado para su tiempo, sin pirue­
tas acrobáticos para deslumbrar 
al meóiccre. Nada de sorprender ni 
asombrar, parque r.o quiere trans- 
fermarse en tí gran embaucador 
de la pintura, sino ser creador de 
nueva visión plástica con libera­
ción de los módulos convenciona­
les. La fuerza dinámica de su de­
safío al medio le separan del su­
perrealismo; y de los excesos cu­
bistas deriba hacia el expresionis­
mo espacial a.l ¡rasar de las líneas 
geométricas puras y planas al sen- 
ss¡ah.-,mo de las curvas, corno evi­
dencia ce la emoción súperindivi-

Antonina Vallentin sigue a Pl- :

península, donde un rég'men feu­
dal, opresivo, intenta aplastar la 
rebelión popular contra la milena­
ria miseria hispana.

Goya ha legado al mundo, en el 
universal idioma del color, la tra­
gedia ibérica de los años fernandi- 
nos; Picasso, su epígono más ge­
nial, ha escrito un alegato en pala­
bras e imágenes: “Sueño y Men­
tira de Franco’’. Sao catorce agua­
fuertes, en formas de bandas ilus­
tradas, completadas con otras cua­
tro, vendidas en forma de posta­
les a beneficio del fondo del go­
bierno legítimo de la Repúb ica, de 
quien recibió el encargo de deco­
rar uno de les muros del pabellón 
erpañol en la Ex'-'sc ón Un ver­

- , . . , sai ce París de 1937. He asistido,
paño, innato, maldición de un ^o todos les que trabajamos en 
cretoor aislado se deshace en el | dioho pabeUÓ,i. como delegado del 
sentido de sal daridad con el pue- i Ministerio de Hacienda republica­
no hispano agredido. Picasso, que I L0 al nacimiento de esa obra de 
hab a renunciado a .a p» tura por ar^ qUe “GUernica”. La demo- 
aouellos c ías, reencontró en el di- i ra en^ empezar los trabajos por 
bujo y el color la vitalidad crea- parte de, Picasso. hizo correr, en 
c o’a olvidada, a la par que com- ( ¡cs anibi:ntes parisinss, la versión 
preba que, p»se a su ausencia antojadiza de que los reveses de 
no había perdido a España, sino i ]as armas leales habían entibiado

tura del capítu’o XIII, que com­
prende los años 1935 al 39. En ese 
kstante del tiempo surge su cuadro 
más discutido y revelador: “Guer- 
nica’’, espejo para el “rostro de 
nuestro mun’o trastorna:o’’.

En la guerra provocada por el 
fascismo en Epaña, la soledad ín 
ti™» de Picesto, ‘su tormerto es-

oue la España viva y .combatiente su entusiasmo republicano. Frente 
le demostraba su propia .existencia. a ¡ .^^ rumore®,-Picasso reaccionó 
Con cólera y angustia sigue la ad- CO1 energía: “La lucha españela 
versa fortuna de la guerra en la | es an combate de la reacción con­
--------- ----------- -------- --------- ' t-a el pueblo, contra la libertad. To-

“HIJOS DEL VIENTO”
Autor, Bufgess Drake. Editorial 

Acmé. Buenos Aires-

Por demás original en su tra­
ma y desarrollo es esta novela de 
Burgess Drake. Es la historia de 
una casa encantada, recogida de 
un manuscrito en ella aparecido 
y cuyo autor es objeto de toda 
clase de conjeturas.

Con decir que quienes aparecen 
como protagonistas que hacen el 
relato en primera persona son do; 
hermanos gemelos que todavía no 
han nacido y que, pese a ello, 
se enteran de todo, lo refieren 
todo y lo comentan todo, se dará 
idea del extraño y desconcertante 
efecto que, desde sus primeras 
páginas, causa esta novela.

Obra de imaginación extrema­
da. con elementos dramáticos, hu­
morísticos, de suspenso y de mis-

| da mi vira de artista no ha sido 
। sino una lucha continua contra la 
reacción y contra la muerte del ato

La brutal destrucción de Guer- 
nica per los aviones nazis el 28 de 
abril puso al descubierto la ver­
dadera cara de las fuerzas des­
tructivas y la debilidad de las ¿®- 

: mocracias, que iba a desembocar, 
| tras el apaciguamiento cobarde de 
Munich, ei la nueva hecatombe 

I mundial. Picasso experimenta, en 
I su alma de artista, el dolor trágico 
del pueblo y. en exaltada creación, 
concibe su tela para el pabellón, 

i en grandes p'anos. monocromos en 
la penumbra azulenca, apocalípt­

ica visión de un mu do devastado 
' por el crimen. Algunos críticos han 
: reprochado a Pica'so haberse ex­
presado en un lenguaje pictórico 
intelectualizado, par lo que su obra 
resulta incompr.nsible al hombre 

’ medie-. No es el horror de la már-
«eso en todos los momentos tras- terio, ha de agradar, sin duda, a j 
rendentes de su existencia creado quienes gustan de este género de i
ra. Para los españoles, en espe- 1 relatos.

"MAS ALLA DE LA CLINICA"»

^LSS?S2 de un® 'de los

se debe, a sw juicio,, a -que. tanto 
tí subjetivismo coma- el objetíy’is-

pera un® y oto® incurren, ea el

tir "Guernica” lo que pintó Pica­
sso; es el piesjnt’miento de un

pesadillas dantescas.
¡ Gova fué Impulse piadoso y acu-

ración terrible contra lrs trance-

Autor, Osvaldo Loudet. Editorial Losada. Buenos Aires

Medicó de vasta cultura y de brillantes medias expresivo®, el 
doctor Loudet es autor de libros en que revela la amplitud de sis 
conocimientos y la Inquietud por problemas que rebasan con mucho
los confines de su profesión.

Ahora ha recogido en Un volu­
men varios trabajos referentes a 
figuras destacadas de la Medicina 
argentina, estampas de la que ca­
lifica "época romántica de la 
medicina”, tan estimable por mu­
chas razones, sobre todo porque 
en ella predominaba la concien-

m. ser una gran médico, era ne­
cesario tener una mentalidad vl- 
gorosa y haber vivido mucho tiem­
po con ojos de zahori al lado de 
los enfermos”.

Aparecen recordadas las figuras 
de Aráoz Altero, Pedro Belou, 
Emilio R. Coni, Daniel J. Cran- 
■well, Enrique del Arca, David 
Prando, Francisco A. Sicardi y

Enrique Tornú. De cada una reco­
ge las rasgos más salientes de su 
personalidad como hombre y como 
facultativo, destacas sus respecti- 
vats contribuciones al progreso mé­
dico de la nación y extrae ejem­
plares lecciones de conducta pro­
fesional y ciudadana que enalte­
cen el mérito de tan sobresalien­
tes facultativos. -

Además de grandes médicos, 
nos advierte que su ct-mor por la 
humanidad desbordaba el oficio . 
cotidiano, para volcarse en la en­
señaliza y la investigación, inclu­
so para elevarse a las cumbres del 
apostolado social. Estaban, pues, 
siempre %ás allá de la clínica, y 
de ahí el título de este excelente 
libro.

ses invasores; Picasso resulte. •— 
no obstante ser refractero a todo 
alarde de posición política— pro­
feta de sacudidas futuras, de ho­
rrores presentiros.

Antoina Vallentin con “Vida de 
Picasso”, ofrece al lector la imágen 
fiel de un artista excepcional, de un 
genio que cada hora emprende 
nuevas aventuras creadoras.

Antonio SALGADO

Milagros a granel
AVILA (OPE, — Se ha descu­

bierto un manuscrito del siglo XV 
que narra nada menos qtre ciento 
veintidós milagros de San E®r- 
rardo de Cande’eda,; cuyos restos 
se conservan en va vasija tala- 
verana bajo el altar de la ermita 
de San Juan y San Bernardo.

"No Me Avergoncé del Evangelio'
. (Desde mi parroquia)

Per Marine Ayerra Redín
Doctor en Sagrada Teología y ex Profesor del Seminario 

Conciliar de Pamplona (España)
Un dramático y emocionante relato de lo que vio y vivió 

durante Ja guerra de 1936 a 1939 en su parroquia da
Alsasua (Navarra)

Un ejemplar de más de 400 páginas, $ 80.00

Pedidos a la Librería MADRID. Bartolomé Mitre 950

“IBERICA”
Está en venta el número 

7-8, correspondiente “ Jos 
meses de julio y agosto, de 
la revista “Ibérica”, que 
Victoria Kent edita en Nue­
va York.

Contiene dicho número 
los trabajos “Una política y 
un programa para la recon­
ciliación”, por Julián Gor- 
kin; “Más sobré tu ayuda 
ameri.-ana”, por Cjsnar'O bi­
zarra; “Teatro Real”, por 
Leopoldo de Luis, y la? ha­
bituales secciones Editorial.. 
Sin permita de la censura y 
Resumen de noticias.
Precio del ejemplar 8 3c— 
Suscripción anua! . . $ 36,

Librería MADRID 
Ilartolomé Mitre 950.

taise ceas las Sos tendencias 
opuestas que «« han temado en 
este campa fiteófic®.

Considera que al estudio' de loas- 
valores como tates^ aislados- y bien 
diferenciaos <fen ser, cama- cua­
lidades irreales que no existen 
por sí mismas, sino depositadas 
en algún objetó real,. ct>nttítuye 
uno de los descubrimientos, más 
importantes de las filosofía mo-

Dcsta'.a. bien esa necesidad de 
un depositario para que existan 
los valore;, por lo que debe es­
tablecerse una clara distinción 
entre le® “valores” y los; - bienes . 
Los bienes —dice - equivalen a 
"cosas” valiosas; o sea, a las co­
sas más ei valor que se fe ha

mármol es m mera "cosa’’; la-

1 esta nóvete: presenta et drama 
español cffntenipaTáiiea -.fe. la 
explotación.- des trabajo pct, un 
régimen- económica monopelis- 
tico apoyada- y sustenido por el 
Estado-, .

Transcurre te acción: en un 
valle levantina: donde la. attun- 

¡ dan cía de materia; prima ade­
- criada despierte te' «adicta de 
un hembra- ambicioso y em“

mano S-k escultor te agrega be- | prende„or„ qnian- logra-, pones en 
Ileza, que es un "Valor”, y el re- ... .
sullado es una estatua,
un “bien”.

Este expresivo 
clara idea da lo

que es

ejempio da una 
que son los “va-

lores” en el orden filosófico. 1
Se plantea a continuación I» 

cue'tión batallona de la teoría 
de les vafees. ¿Son, en. efecto-, 
subjetivos W afejetüvos? El! autor - 
analiza con detalle profundidad 
tan peliagudo problema. El valor 
será áL-M°s —advierte— si ex s- i 
te con independencia de un su- ( 
jeto o de una conciencia valo- ' 
rativa; y será subjetivo sí debí ! 
su existencia, su sentido o su va- I 
lidez. a Teacciotsesi ya sean fisto- I 
lógicas o ps:teológicas, del sujete 
que valora. i

Aborda seguidamente el probk- 
ma metodológico, para advertir- 

•nos la dificultad de- fijar un mé- | 
too que resuelva la cuestión re- 1 
lativa a te naturaleza íntima- del 
valor, y» que, en filosofía, hasta 
el criterio a utilizarse está tatr.- , 
di en en discusión. Por elfo-, a su 
entender, te problemát ca ax o­
lógica continúa abierta..

En dos extensos y suce ives | 
capitales, estadía tas dbetrina^ 
subjetiva sí a®, c» Jdeinong, Lotze, 
Ehrenfelds, F'crry, Ctrrnap¿ Ayer 
y Bertrand Jtesseñ; princ.pal' 
mente, y tas doctrinas Objetivis- 
tas con Id gran figura de MBx 
SehelCT y su doctrina de realis­
mo axiológ'co.

Finalmente', en una. crítica com­
parativa en extremo- sugerente, el 
doctor Risieri Frondizl llega a la 
conclusión de que el problema re- 
latevo a la naturaleza de lo» va-
lores sigue en pie. La confusión

marcha un® JindliHtri® que pros­
pera a costa, de: la más iniiu- 
mana explotación. di» verdade­
ros rebaños lliunmios, que son 
arreados desda: tos comarcas 
donde I’a concentración de la 
propiedad! territorial . en pocas 
manes provoca. la. más negra 
miseria.

La (iesenípuión de la fábrica 
y sus- métodbs: de trabajo; el 
trazado da: loa-, personajes, con 
sos probilemsis; y el- relata de 
los liecltosí yus se produccii 
constituyen: nara trama- novelís- 
rica bien planteada y desarro­
llada, a unque seguramente ga­
ra ría en fuerzas e Interés con 
una mayor so-brledad en la ex- 
posic'ón de opiniones y comen- 
Lirios, qué diluyen un tanto el 
ritmo de La. narración.

No obstante, te vida que lo­
gra imprimir a- tos principóles 
p.-rsonajes y a la- acción' revis­
ten de indúdabres- atractivos a 
esta novela 66 fuerte conteni­
do sc-cial.

M GUSTAÍLeSe ESPAÑOL
NUEVA YORK. (OPE). — Lo 

m smo que ocurrió con te. película 
cip-ñola "Caite Mayor”, tampoco 
ha gustado “La muerte de un ci­
clista”, ambas, del director Bar- 
dem.

El critico, del ”New York Times” 
considera que el argumento de 
“La muerte de un- ciclistas’ es -vul­
gar y su técnica incoherente. Aña­
de que la sintaxis cinematográfica 
de Bndem carece de mayúsculas 
y de puntos, poit lo que tendrá que 
hacerlo mejor sí- pretende que sus 
laureles parezcan, bien ganados.
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ya Invitado a varios 
organizadores no po- 
solamente estas invl-

cerdotes.
Habiendo 

obispos, los 
dian anular

católicos: obispos, sacerdotes y se-

paradoja de prever un rumbo a 
la monarquía de los descendien­
tes ,de Fernando VII y de Isabel 
II análogo a las monarquías 
nórd'cas, que no opondrá obstácu-

La última ocurrencia de 
Dalí

Os Republicanos No
i CARACAS. — En un artículo que publica «El Naeio- 
MK, el diario más leído de esta capital, dra Elfidio 
AÜBso, diputado republicano español, refugiado en Ve­

. aézuela, contesta a otro trabajo de don Salvador de Ma- 
dariaga, sobre el problema institucional de España, apa­
recido en «El Universal».

Dice el señor Alonso que considera oportuno esclare­
cer los términos del dilema que plantea” el señor Ma- 

- dariaga, porque forman parte de una maniobra táctica 
para lograr que los republicanos españoles ayuden a los 
monárquicos en la tarea de restaurar a los Borbones.

Lo que interesa —manifiesta— es el planteamiento del 
dilema frente al problema actual de España. Se re-
WArrrs así:

En este párrafo, su autor y 
cuantos trabajan en igual sen­
tido se pierden de vista. Esa res­
tauración, con minúscula, entra 
suavemente, pero con deshones­
tidad digna de su causa; pues 
cuando los monárquicos desechan 
el falangismo que impusieron a 
sangre y fuego, por fracasado y 
.ruinoso, quieren sustituirlo por 
una monarquía con piel de corde­
ro, para lo que solicitan una tre- 
eus. .. . .

¿Para qué y a quienes se pide 
un “plazo garantizado”, que se­
gún Madariaga, sería locura no 
conceder? Para restaurar en el 
trono de Alfonso XIII a uno de 
sus descendientes, que continúe, 
como en Sagunto, la historia de 
España. En realidad, yo al meno=, 
no estamos de humor para dis­
cutir estas cosas.

Yo sé que aunque escriba desde 
Londres, en la boca de Salvador 
Madariaga, las izquierdas no son 
‘‘los rojos” de antaño. Suponemos 
que en esa equívoca y trasnocha­
da clasificación se refiere “a los 
otros', o sea al inmenso sector 
de los humillados y ofendidos a 
quienes se ha procurado extermi­
nar y a los que se les ofrece, co­
mo posibilidad única de reconci­
liación, que se acojan bajo el 
sayo ce los descendientes de Luis 
XIV, anacronismo que nadie tie­
ne la humorada de resucitar sino 
en un país como España donde 
se pararon los relojes... . ,

Una vez obtenido el benepláci­
to o la benevolencia de los repre­
sentantes, la guardia civil obten­
drá la de los representados y la

CONTRA LOS CURAS 
VASCOS EXILADOS

MADRID. .— 'Un individuo 
que atiende por Blas Finar y 
qüe hace de director en un 
mal llamado Instituto de. Cul­
tura Hispánica ha charlado en 
Molinuevo (Segovia) en un cur­
so de ve.ano; y, con el pretex­
to de hablar sobre la política 
religiosa de Carlos V, mostró la 
oreja de su cerrilismo franquis­
ta en un ataque traída por los 
pelos contra el clero vasco.* >

Tras una sarta de desatinos 
históricos, el sujeto en cuest ón 
terminó con estos despropósi-

“Que la tolerancia no se 
transforme en indiferencia, la 
caridad en entreguisano y la de­
voción a Roma en olvido de fa­
cultades, como la de pedir a un 
Estado nar do dé la Cruzada el 
respeto a un grupo sacerdotal 
ligado & los marx stas por fines 
temporales y que hoy, exilado 
en países que hablan nuestro 
idioma, constituye uno de los 
focos que de manera más enco­
nada y terca mantiene la hos­
tilidad eontra el régimen’’.

Podemos Ayudar a Restaurar
bario, sea como sea». . ,,

»e esto —dice el señor Alonso— estamos convencidos 
los que luchamos durante treinta y dos meses pal» que 
no se implantara, más que quienes se fuerota ai exte­
rior sin hacer nada para impedirlo, y una importante 
cantidad de sublevados, que se han convencido ñe SU
error. - ,

«2?_ Las izquierdas españolas no pueden derribarlo».
También es probablemente cierta esa afirmación, » la 

que añado que las derechas sí pueden, pero no quieren, 
porque el franquismo fue su expresión, en la época en 
que creyeron en el «nuevo orden del Eje» y no se atre- 

' a dejar «suelta» la soberanía nacional.

experiencia de los cinco años ser­
virá al monarca para invocar su 
derecho divino, ya que a los re­
yes no se les plebiscita. .

En el último alegato, los su­
puestos de Madariaga llegan a la

/ MHLW'E
«K? -j&a-Xfeb SéúícJias ,espasi«lt^;-.®M^ 

aún la WeMvLM M :
cir, fiel .íranquisihs W Sé M aswSS^wS '

^Wa «» ^ rEO Ss
«4? — Si eórno parece, está combhiaclótí ¿¿  ̂

quismo derechista viejo y nuevo exigiera, para 
operación, que las izquierdas concediesen a 
ción un plazo garantizado ¡de Y años, creo trae 
cura negárselo. Procedería discutir, para 
garantías de libertad Se prensa, justicia 
elecciones libres, y bajo estas tres garantías, wncS 
plazo deseado». ’ q

lo ni al liberalismo ni al socia­
lismo etc. etc.

Don Salvador corta su artículo 
con una med'a verónica a des­
tiempo. “De todos modos, dice, 
la consolidación del régimen, mo-

nárquIcO en este caso, o rento» ' 
cano en el contrario, 
de los progresos del repaagS* 
mo esencial en España. Si­
sólo en ún país de republicana, 
esenciales es capaz de estabi® 
política, ya en monarquía, 
Suecia, a en república como 
za.y ¿Está claro?’’ .

T. E. 35-6751
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Por complacer a Franco, el Vaticano suspende 
las Conversaciones Católicas Internacionales
PARIS, (OPE).— La Agencia France Presse informa que, por 
* efecto de instrucciones recibidas de Roma, han sido sus­
pendidas, las Conversaciones Católicas Internacionales, cu­
yas sesiones debían haber sido inauguradas el 1? de sep-
tiembre actual.

Los invitados recibieron una co­
municación de los organizadores 
en la que éstos indicaban que la 
Santa Sede ha dado unas instruc­
ciones cuya ejecución no es posi­
ble en unas semanas.

Parece que las críticas de la 
Santa Sede se rehúrten al hecho de 
que participen algunos obispos en 
los debates, no en su calidad de 
obispos, sino como simples con­
gresistas. Roma considera inacep­
table que. en materia religiosa, “la 
Iglesia enseñante” o sea los obis­
pos, se vea arrastrada a discusio­
nes con “la Iglesia enseñada” o 
sea los católicos seglares y los sa-

taciones y por eso han preferido 
?uspend r la sesión, expresando la 
esperanza de que esta cuestión 
pueda abordarse ulteriormente.

Las Conversaciones Católicas In­
ternacionales, que nacieron por 
iniciativa de unos intelectuales es­
pañoles, celebran todos los años 
una sesión en la que participan de 
treinta a cuarenta intelectuales

CONGRESO ANUAL DEL MOVIMIENTO 
SOCIALISTA DE CATALUÑA

PARIS. (OPE). — El Movimiento Socialista de Cata- 
luña ha celebrado su Congreso anual en Perpigñan, du­
rante los días 9 y 10 de agosto.

En él se aprobó una “Declaración al Pueblo de Cata­
luña”, en la que expresa su voluntad de continuar la lu­
cha contra la dictadura, y se analizan las experiencias de 
las huelgas de la primavera pasada. Afirman la necesi­
dad de crear hoy, en Cataluña, un organismo de coordi­
nación de la acción que reúna a todos los partidos demo­
cráticos catalanas y a las fuerzas sindicales C.N.T. y 
U.G.T. catalanas. .

"El cambio de régimen —dice— debe significar para 
Cataluña y para Euzkadi el derecho de. expresar libre­
mente sus determinaciones y en toda España el comienzo 
de un serio esfuerzo de transformación social y política’’.

Finalmente, las resoluciones aprobadas afirman ''las 
perspectivas de uhidad de acción sindical, para dirigir la 
acción obrera, en la necesidad de continuar el trabajo 
de formación y organización de las nuevas generaciones 
obreras y universitarias; ratifican los acuerdos de Paris 
e insisten en la Urgencia de precisar los objetivos de las 
fuerzas democráticas hasta conseguir la movilización ciu­
dadana que ha de permitir su realización

Esta información de la A.F.P. 
se ha publicado en ‘‘Le Monde” 
seguida de la siguiente explicación 
que firma H. F.:

“En el contexto actual de endu­
recimiento que el Vaticano no ce­
sa de mostrar con nuevas pruebas, 
esta decisión no sorprenderá ex­
cesivamente. Las Conversación’s 
Católicas Internacionales de San 
Sebastian,.creadas y animadas por 
el señor santamaría, quien tam­
bién es secretario internacional del 
movimiento Pax Christi, eran,una 
especie de “mesa redonda” en la 
que se reunían Indistintamente al­
gunos seglares capacitados, unos 
sacerdotes del clero secular o re­
gular y dos o tres obispos. Por 
haber asistido personalmente a las 
Conversaciones, en septiembre de 
1957, podemos testimoniar que, si 
bien es exacto que los obispos, que 
efectivamente son los únicos que 
forman parte de la Iglesia ense- 
fianf, participaban en las discu­
siones en calidad de invitados con 
los mismos títulos que los demás 
miembros, también es verdad que 
tenían la posibilidad, llegado el 
caso, de expresarse con toda la au­
toridad que su calidad episcopal 
les confiere. Además,-estas—Con-^ 
versaciones Católicas Internacio­
nales no terminaban nunca con 
"conclusiones” o mociones; su fun­
dador cuidaba de que conserva­
sen estrictamente su carácter di 
discusiones libres. Cabe suponer 
que, aparte de la razón indicada 
el Vaticano se haya Inquietado 
precisamente por el carác’er de 
estas discusiones y tal vez también 
por la elección de los temas”.

Debemos recordar, por nuestra 
parte, que las Conversaciones Ca­
tólicas Internacionales nacieron en

1946, estimuladas por el gobierno 
de Madrid y principalmente por el 
mnistro Artajo, cuando el fran­
quismo, puesto en cuarentena por 
la victoria de las democracias, 
creyó que aquellos contados inter­
nacionales podrían s:r útiles para 
la nueva política del antiguo «lia­
do de Hitler y Mussolini.

Pero una vez obtenida la amis­
tad de los EE. UU., la firma del 
Concordato y hasta las sonrisas de 
Francia, el franquismo ya no tenia 
interés en estas Conversaciones 
que en consecuencia fueron per­
diendo las simpatías del ministro 
Artajo. Una evolución análoga se 
observó en el nuncio, Mons. Anto- 
niutti, quien hastq hace algún 
tiempo había defendido las Con­
versaciones contra ciertas intrigas 
registradas en Roma y Madrid. 
Quien no tuvo que evolucionar lo 
más mínimo es el ministro Castie- 

-Ua, actual sucesor de Artajo en el 
ministerio de Asuntos Exteriores, 
pues su poca, simpatía por las 
Conversaciones data de cuando él 
era embajador de Franco en el 
Vaticano. '

Según persorás bien enteradas, 
los distingos concernientes a “la 
Iglesia enseñante'’ y a “la Iglesia 
ensebada”, alegados a última hora 
para tmpzdir las Conversaciones, 
no consiguen disimular suficiente­
mente el golpe bajo que se ha 
querido asestar a la obra del se­
cretario niternacional de Fax 
Christi. SI las Conversación?s hu­
bieran seguido siendo interesantes 
para los designios políticos del 
franquismo, es poco probable que 
se hubiera puesto objeción a la 
pres.ncfa en ellas de tal o cual 
miembr0 de la Iglesia enseñante.

MADRID (OPE). — La última 
ocurrencia de Salvador Dalí ha si­
do subir-a una ermita de Gerona, 
qui está a 700 metras de altura, 
para casarse a los 57 años con una 
señora de 63. Se trata de Elena 
Dicanof, conocida por Gala, quien 
fue esposa del finado poeta comu­
nista Paul Eluard y con la que 
Dalí vivé desde hace muchos años, 
pues habían contraído matrimonio 
civil en los Estados Unidos en 
1935. / '
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No lo está, don'Salvador si * 
para que un régimen sea estafe- 
se precisa el progreso del renu. 
publicanismo esencial ¿en araste 
qué ayudaremos a que se procla­
me la monarquía? ¿Acaso van a 
ser los Borbones y las fuerzas 
tradicionales que los apoyan tes 
pedagogos para el republicanismo 
esencial en España? v

Si se quiere buscar una plata­
forma para derrocar a Franco, 
discútase la formación de un co­
mité de lucha que, una vez -lo­
grado su objetivo, sea el gobier­
no provisional en el que estén re­
presentados monárquicos y re- ' 
publícanos, derechas e. izquierdas, 
militares y civiles, con el com- 
prom’so de preparar una consul­
ta del pueblo español y que el 
resultado nos comprometamos a ? 
respetarlos, y el ejército comí) en j 
1931 garantice aquél, reconci- J 
liándose así con su pueblo. ■

¿Por qué no aceptan esta idea 
sencilla y clara los monárquicos?

¿Por qué los hombres como M- . 
dariaga ponen su talento al Wh : 
vicio de una propaganda que no 
es liberal y que está reñida con 
las deducciones lógicas a que nos 
tienen habituados métodos críti­
cos de la Historia?’’ '

LOS GASTOS DE UNA 
FAMILIA EN ESPAÑA.

MADRID, (O.P.E.) — Segúnin-; 
vestigaciones hechas por el lástl» / 
tuto Nacional de Estadística entra 
3.856 -familias cuyos ingresos, por 
la profesión básica del cabeza, no. 
excedieran de 40.000 pesetas anua- 
Ies, los gastos mensuales medios áo 
una familia do ese tipo vienen a 
suponer 4.122’78 pesetas en el Con­
junto de España (4.517’33 en las 
capitales y 3,822’32 en el interior 
de las provincias).

Guipúzcoa figura en cabeza con 
5.344 pesetas, siguiendo Navarra ; 
(5.710),-Madrid (5.155), Barcelona 
(5.114), Vizcaya (6.113). La pro­
vincia qué menOs gasta es Bada­
joz; 3.024’40 pesetas mensuales por 
familia.

Una familia de ese tipo gasta en 
vestirse el 13’24% de sus ingresas 
o sea más que los ingleses. (Sv) y 
menos que los suecos (14) y desde 
luego mucho más que los itallaros 
(5%). El mayor porcentaje por 
provincias, en este capítulo,del
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vestir, corresponde a las de áwsg ‘ 
y Logroño, qüe invierten respecti- • 
vamenta el 18’04 y el 14’03 dé sus
ingreses.

MALAS PELICULAS
VENECIA (OPE). — ®? *1 

Festival Cinematográfico 
se celebra este asió no ha 
admitida ninguna película .es 
pañola entre Iqs catorce Mms 
seleccionados. >

Conmemora el Centro Republicano 
Español Ir Fiesta Nacional Mexicana 
Como todos los años, el Centro Republicano Español 

se dispone a conmemorar la fiesta nacional de México, 
cómo expresión He gratitud al pueblo hermano y de so­
lidaridad con sus destinos. ; . :__ ; _

Al efecto, se ha organizado un gran banquete que se 
celebrará el domingo 21 del actual, a las 12,30 horas, en 
la sede del Centro, calle Bartolomé Mitre 950. .

Ofrecerá la demostración el Dr. Claudio Sánchez Al­
bornoz, Delegado en la Argentina del Gobierno ríe la 
República Española en el exilio, y contestará don Enri-. 
que Solórzano, Encargado dé Negocios de México, a car­
go de lá Embajada. ’ l

Las tarjetas, al precio de 60.-— pesos; deberán ser kS" 1 
tiradas con la debida antelación en la ^ Secretaría del 1 
Centro. I
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